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Or qee y evolución del sentimiento religioso rato de muestras mujeres, no es|de las persenas religiosas; lamen- 


más que un producto de la igno- | tando, a la vez, que se suponga que 


7 AU ] , k : rancia y de la barbarie primitivas, . 
No existen ideas innatas. La yla eternidad de la vida) ni es inna-| celosamente pipas, por odio a ado 


criatura, naciendo, no lleva consi- | to en el hombre, ni es un producto! a la razó a cienci j 
go ningún bagaje de ideas. No|de la razón. No es ná porque leró hipócrita, a, psp PET SAGE en fiestas, limosnas, 
ea nada, no piensa en nada, el estudio científico y la experien- | te, que especula, que vive y se en- 4 paces pg e a pi 
PE sabe nada. Ha salida apenas de cia, aun la más superficial, nos en- | riquece a costa de la imbecilidad cian j as y frailes con sus nes 
muerte. Está en el exordio de [señan que el hombre nace absolu- | credulona de los pueblos. ¡aras actclinates a las almas cándi- 
la vida. Es un pedazo de carne [tamente desprovisto de ideas y de] La ciencia maestra de la vi- ISO. AA. 60 dA MOE 04 
que vegeta sin alma, en un estado | creencias; no es un producto de |[da, antorcha del mundo, ilumina- para tedos . 
AA —— 


de inconsciencia absoluta. La in- la razón, porque la historia toda|rá a la conciencia contemporánea 
teligencia es un fenómeno autoge-| de la humanidad nos demuestra | la vía del porvenir y pondrá fin a| Siempre en buena compañia 


nético que se producirá gradual-[su irreductible incompatiblidad |esta gran sofisticación milenaria 

mente, poco a poco, a medida que | con las creencias religiosas. [de que es víctima la humanidad. 

erece. que su cuerpo se desarrolla,| El origen y la fuerza del senti- e 

que sus órganos se robustecen,| miento religioso hay que buscarlo, Prof. Mauricio Alsina. 

que sus sentidos, desenvolviéndo-| pues, en la debilidad fisiológica y —_— 

se y refinándose, transportarán a|en la miseria intelectual de los pue- 

su cerebro, apto a recibirlas, las|blos que lo han engendrado y ¿H AMBRE? 

sensaciones, siempre más numero-| transmitido de época en época, de aia 

sas y variadas del ambiente exte- [una a otra generación hasta nues-| Dícese que hay mucha hambre 

rior, plasmando en él las imáge-| tros días, por fuerza de esa misma len Buenos Aires. Nosotros deci- 

nes de las cosas y suscitando|ley de herencia, por la cual el dar- [mos que es mentira, o exageración 

las ideas relativas de los objetos | winismo explica la persistencia en[ o o MAnOE. : e 

que lo circundan. todo el vasto dominio de la biolo- is pretendemos que los asala- 
gia de los caracteres ancestrales riadas coman a o: sería 
de especie, de raza, de tipo, en las ssurria en la peta de ens sá 
formas vivientes, no excluido el que es elrós dá eS pira 
no hay aves de esas para todos, 
y, de comerlas alguien, que sean 


hombre. Es en la infancia de la 
humanidad, y precisamente en su 
aquellos que las paguen mejor. 
¿Pero carecer de pan, de earne 


estado primitivo de crasa ignoran- 
cia, de inocencia profunda, de es- 
E S E SESEL- La caridad ha sido siempre el 
y de vino, aquí donde tanto 80 pretexto . “aparamien 
produce? Esto.no lo creemos. festa del a ceras 



































































































































Así, por ejemplo, rodeado por es- 
pesas nieblas y hundido como en 
un suave sueño del cual no tarda- 
rá en despertarse, no sabe lo que 
es una montaña, un río, un ani- 
mal, una planta, un mueble; el 
viento, la lluvia, el fuego, el sol, 
las estrellas; no tiene, porque nun- 
ea ha sido por ellas impresionado, 
ninguna idea relativa a la natura- 
leza de las cosas, en la cual nave- 
ga sin brújula como perdido en 
los arcanos de un océano descono- 
eido. Pero cuando sus ojos se 
abrirán a la luz y quedarán exta- 
_siados por el panorama soberbio 
"de una montaña fforida, no sólo 
se desarrollará en su cerebro la 
“idea” de lo que es una montaña, 
sino además el “deseo” de ser lle- 
vado a eMa; cuando por primera 
vez pondrá un dedo en el fuegs 
la impresión dolorosa que recibi- 
rá, no solamente suscitará en su 
cerebro la idea de que “el fuego 
quema”, sino también la voluntad 
de no tocarla; el cruce de un auto- 
móvil que vuela y devora el espa- 
cio, no sólo dejará grabada su ima- 
gen en el cerebro del niño, sino que 
despertará en él consecutivamen- 
te la idea relativa de su utilidad 
y de su funcionamiento. Igual 
mente las sensaciones del calor 
del frio, de la humedad, del vien- 
to, del día, de la noche, de todo 
la que obra sobre sus sentidos y 
estimula su imaginación, elabora- 
rán ex su cerebro. toda una infini- 
dad de ideas correspondientes, de 
deseos. de voliciones, de faculta- 
des discernitivas y reflexivas, 3 
cuyo conjunto se da el nombre de 
conciencia, inteligencia, alma, ra- 
zón. Y del mismo modo que estas 
divursas y múltiples facultades se 
adquieren cor la vidx; es decir, 
mediante la actividad del cerebro 
estimulada. por la acción de los 
sentidos, desaparecen con la muer- 
te cuando el cerebro: que las en 
gendra ya no funciona. 


: 1 
— Después de ésto, mi... £o de. .s) 
mi... alma, no hay més qUS... la. e 
glorias . 





Gon tas armas de Fes vuestros 





tupefacción y de miedo frente a 
los grandes enigmas de la vida y 
E : [| bienes, y en todo tiempo se ve al 
lo: a Md ¿Y 
Llevamos veinte siglos de reden- Parera dado para los pobres, para 


de los fenómenos aterrorizadores 
de la naturaleza, que se encuen- 
tran los elementos físicos que han ción, y no cabe ni sospechar que (los enfermos para los impedidos 
servido de base y punto de parti- | pueda haber tales miserias en una | orrie de ds a la se 
da al gran fenómeno psicológico |sociedad, como la argentina, que : a 
aa e E >. con re. reza y al cebamienta de los frailes; 
2YL i pe . ¿ kt. 
4 1to religioso blasona enfáticamente de eristiana aquí es donde el rebe toma las 
del iavie ternativas del verano y| En otra época, no lejana, pudo |oroporciones de un asesinato 
el invierno, del día y de la noche, ceurvir eso, porque la fe entre los P br muni A 
del calor y del frío, de la lluvia y del “viejo rési s cage po 
da : 0 hombres del “viejo régimen” n0lmo zánganos de la sacial colmena 
Ral pico 5 rayo, la Aa era cosa de quitarles ni el apetito | cranciscanos ex a y descalzo ñ 
estad. l meno, el nacimiento, la | «sueño; pero hoy que en el f2- |Sominicanos y agustinos, 2. 0los 
lira pico ; al de mante régimen radical esa linterna | eserimimos las mismas armas de 
sitivos pr da pcia está perennemente encendida en la [og que, decís, vereráis en los al 
4 : ir € € e Se > : 7 a , A 
der y explicar, obraron indudable- EN qe A Dot psres. ; 
¡mente de una manera prodigiosa trados, sería dlenderies 9-1 Oid a San Gregorio el Grande; 
sobre su cerebro para desenvolver | !"M9S que la clase trabajadora su- «<p oy clérigos que se enriquecen 
- : s D ¡ee 
en él la creencia de que todos los do gps per hambre, en la[. , el depósito que se les ha conx 
acontecimientos más impresionan- | 2Y4n capital del Sur. fiado, roban, como verdaderos la- 
tes de la vida debían de obedecer] ¿Ponerse ellos a la mesa eon sus | ¿po 1 bres*”. 
j _obec 7 : nes, a los pobres”. 
a potencias ocultas, misteriosas, obispos, frailes, curas, hermanas.| (ia 2 San Jerónimo: “Es una 
¡sobrenaturales que todo lo movía: beatos agremiados o sin agremiar, | cosa vergonzosa ver a los sacer. 
-2 capricho, sesún un Án reesta” sm saber antes que todos sus her- y > 
1 ca Seg fin p e : d dotes que piensan en enriquecerse ; 
blecido. Asi, se dividieron las [manos en Cristo hacen la mismo ? es un erimen. porque, usur de 
| fuerzas activas de la naturaleza en [se les atragantaría el primer bo- |1cs bienes de la Iglesia, rob 3 1 ñ 
espíritus ““buenos”” y “malos”? que [cado que tomasen. pobres””. E 
animaban las piedras, los anima-| No los conoce bien quien tant Ojd a San Cipriane: “Los obis 
rs aca E pos recorren les mrereados, buscan 
¿Qué hablamos de creer, aunque torandes fortunas, mientras que sus 
nos lo dijera el mismísimo lustra-| hermanos se mueren de hambre; 
? 


les, las plantas, el ciclo todo y la 

tierra (animismo); se adoró a 
hotas Scarlato, emblema viviente larrebatan en erande eseala el bien 
del radicalismo. que la aristocracia 


¡los peces, los cocodrilos, las ser- 
¿¡pientes, los groseros espantajos, es- 
espetss en leño o en piedra (feti- de los demás y multipki A 
chismo); se adoré : Neptu- | risti: pora e pun sue Ya. 
no, ed e ia a pl se atados; a o 0 a infames muras”. . 
hoatria); se fundó un Olimpo pa- uo e SÉ pp paro Oid, por último, a Carlomaqno, 
ra albergar a las divinidades que ta ¡Hi + sol ha briente A. O. ans Eo 
eolalar conto latas 200 bodas a ... es Atte . A 1 E y de estafas eclestásticas : , 
¿partes de la tierra (politeismo), y eps po ES pos k a Examínese si ha abandonado 
¿con todos estos elementos espirt- [E AA el siglo quien, haje el nombre de 
Itusales recogidos en la India, en pi casas joyas riquísimas? Dios o de algún santo, “despoja” 
Egipto, en Persia, en Babilonia, en or eso, y mientras veamos que la loz simples e ignerantes, «ricos 0- 
'Roma, en Atenas, y reunidas en| > Señoras adineradas eristianas |nobres, “frustra'” a los verdade: 
un sólo cuerpo, se forjó. por últi. | 14n miles de pesos para hermo- [ros herederos y “loz ebliga de este 
mo la más grande sofisticación | *e2P los frontispicios de los tem-|modo a convertirse en eriminales””. 
No existen, pues, ideas innatas cristiana del Dios “uno” y “trino”, plos, y a los obispos en coche, y 2| Examínese si ha abandonado el 
los curas y a los frailes cebados, y [siglo quien, guizde por una insa= 
vesplandecientes de galas y pedre- [ciable codieia, “compra perjuros”? 
rías a las que concurren a las igle- [y *“falses testigos”* para apoderar- 
sias y que se celebran espléndidas | 


en el hombre, ya sean ellas relati- creador y regulador de todas las 
-vas a los objetos materiales delf cosas (monoteísmo). 

, : se del bien de etro, únicamente 

procesiones y que se pide dinero ocupado en atesorar y poco eserus 


mundo y de la vida (eoneretas),| Como se ve, la idea de Dios, del 


pulose en les medias. 


paraías e infierno. El sentimiento | y atras quimeras con que se idio- [noticias que cada día estampan los Que se busque en qué canon, en 
religiosa (creencia y esperanza tiza la inteligencia de nuestros hi- diarias, sin duda eon la mala in-[qué padre de la iglesia se ha pres» 
¿en uma potencia y en jas y se aterroriza el espíritu timo- "tención de turbar las digestiones [erite forzar 2 laz fieles a entrar ep 








-sgombra de la impunidad por cléri- 


de la indignación. 


nes que para sí quisieran más de 
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“Los librepensadores argentinos 


la clerecía o en el estado monás- 
tico; y si Jesucristo ha ordenado 
en alguna parte, si ha predicado 
algún apóstol que se deban llenar 


las iglesias con un 1yontón de ca-|f 


hónigos y frailes involuntarios e 


“innobles””: 


Fíjense los lectores en esta pro- 
funda frase: ““¡Obligados a con- 
yertirse en criminales!” 

Llegará el momento, porque es 
necesario que llegue, en que EL 
BURRO, bajo el título de ““A le- 
vantar camisas tocan”, concrete 
casos, bien documentado, de despo- 
jos inconcebibles perpetrados en la 


gos argentinos que gozan de ascen- 
diente en el rebaño de los jesuí- 
tas togados contra seres indefen- 
sos que hoy pagan su ignorancia 
en un lóbrego rincón de la gran 


urbe y sufriendo tal vez hambre|; 


veterana. 
Entonces esperamos que más de 
uno echará a vuclo las campanas 


A 
Dt S 


Un milagro auténtico 


Por respeto al amigo, que lo es 


«nuestro muy de veras, y liberal ' 


muy de veras también, no decimos 
gu nombre. 


Se trata de un actor dramático !l 


| Ear 


al que la naturaleza se ha compla- 
tido en adornar con unas faccio- 


cuatro estrellas coreográficas. 

El caso es que, en un momento 
de buen humor, nuestro simpático 
camarada lióse a la cara un blanco 
lienzo, cubrió la cabeza con un 
negro manto, arqueó las cejas, afli- 
ió el rostro, elevó los ojos tierna- 
mente y se retrató en figura de 
Dolorosa artística y conmovedora. 
Y aquí viene lo gracioso del caso. 

El que estas líneas escribe puso 
el bello retrato sobre su pobre me- 
sa de trabajo, y al volver una tar- 
de a su casa se encontró con que el 
amigo querido había hecho un mi- 
lagro, pero un milagro de los que 
no tienen vuelta de hoja. 

Me lo contaron a gritos las con- 
vecinas chicas y grandos., 

““A la señora Juana del depar- 
tamento 3.0 le dió un síncope; los 
remedios caseros no hacían efecto; 
le aplicamos al pecho la Virgen 
hermosa que tiene usted en su 
cuarto y, como mano santa, en el 
acto pasó el accidente”. 

A duras penas, pues es claro, 
pude contener una carcajada. 

Dejé a aquellas gentes en su es- 
túpida creencia, y, recordando mi- 
lagros y milagros, dije para mis 
ac:ntros y repito ahora: 

¡Cuántas Dolorosas de 
índole habrá en el mundo! 

Es la única imagen de la devo- 
ción de los redactores de EL BU- 
RRO. Allí está, en el yunque del 
trabajo, hablándonos en su muda 
elocuencia. de la facilidad de em- 
baucar a los que no han podido 
ver más allá de sus narices. 


El Coceador. 
———4 :0::0 


aquella 





¿Por qué los milagros de Jesucristo 
son verdaderos, y los de Esculapio, Apo- 
lonio de Tiana y Mahoma son falsos? 


Jisteban amtonio Jiclieve- 
rría nació en Buenos Aires el 2 de 
septiembre de 1805; estudió en el 
Colegio de Ciencias Morales hasta 
1823. En 1825 fuése a Francia, con 
el fin de continuar sus estudios in- 
terrumpidos, y allí se interesó en- 
ciclopédicamente por las ciencias 
y las letras; sus aficiones poéticas 
inclinaron sus simpatías al roman- 
ticismo. ln 1830 regresó a Buenos 
Aizes, donde alcanzó prestigio co- 
mo poeta al publicar sus volúme- 
nes ““Consuelos””? (1834) y “Ri- 


Jusé 


mas” (18372, formando parte de 


este último su celebrado 
“La Cautiva”. 

Un grupo de jóvenes de la “nue- 
va generación””, deseando apartar- 
se de las tradiciones políticas uni- 
tarias y federales, constituyó en 
1837 la Asociación de Mayo, de 
que Echeverría fué presidente; con 
tal motivo redactó su famoso 


poema 


“Dogma Socialista”? inspirado en | 


las doctrinas sansimonianas  con- 
tinuadas en Fraucia por Pierre Le- 
roux. El “Dogma?” tiene su co- 
mentario histórico en la *““Ojeada 
retrospectiva” que precede a la re- 
edición de 18146, su comentario 
económico en la lectura efectuada 
en 1837 en el Salón Literario de 
Buenos Aires y conocida por 
“Plan Económico?” y su comenta- 
rio filosófico-social en la segunda 
parte del estudio sobre la Revolu- 
ción de Febrero en Francia (1848), 
que se incluye en la edición de “La 
Cultura Argentina”? con el título 
genérico de “Filosofía Social”, 
Esos escritos, en prosa, y otros de 


ESTEBAN ECHEVERRIA 





















por las que suele considerársele co- 
mo el precursor de los estudios so- 
ciológicos en la Argentina. 

El enciclopedismo había difun- 
dido el gusto por la “*religión na- 
tural”, especie de teísmo o panteís- 
mo trascendental que adoraba a 
Dios sin intervención de iglesias. 
De ella parte Echeverría, pero 
agrega que como la religión natu- 
ral no bastase al hombre, han apa- 
recido las religiones positivas; la 
¡mejor de ellas es el cristianismo 

(no el catolicismo), “porque no es 

lotra cosa que la revelación de Jos 
ass morales de la humani- 
dad””, y por eso debe ser la reli- 
| gión de las democracias. 

Con deliberada vaguedad, im- 
¿puesta por las cireunstancias, pos- 
tuló en sus escritos la absoluta li- 
¡bertad de conciencia, la absoluta 
libertad de cultos, la separación de 
la iglesia y del estado, la supresión 
ide todo privilegio en favor de 
cualquier religión, la sujeción de 
¡los cleros a las leves civiles comu- 
nos a todos los ciudadanos. 

En 1840 ecmigró a Montevideo, 
lentregándose al cultivo de la 
poesía. Publicó sucesivamente los 
poemas "Insurrección del Sud”, 
“* Avellaneda”, “La Guitarra”, El 
Angel Caído”? y otras composicio- 
nes menores, En Montevideo falle- 
ció el 19 de encro de 1851. 

Sus “Obraz Completas” 
reunidas y editadas 
por D. Juan María Gutiérrez, res- 
petando el estilo y manera origi- 
nales, que se conservan en la pre- 


e 





fueron 


(1870-1874), | 


mendr significación, contienen sus ¡sente reedición de tros de sus poe- 
doctrinas políticas y económicas. *mas característicos. 


| 


LA IDEA DE DIOS 


Fuera del círculo de las perso 
nas ilustradas, la idea de Dios es 
tan confusa y pobre unas veces, 
que lastima; y tan baja, degradada 
y torpe otras, que avergienza. . 

Entre las gentes ignorantes ape- 
nas existe conciencia del poder 
propio. 

Todo en la naturaleza es fuerto 
menos ellas, todo es superior a 
ellas, todo les impresiona, todo les 
causa miedo, porque a su parecer 
todo tiene una significación que se 
relaciona con su muerte y con su 
vida. 

El insecto que zumba, el cuervo 
que grazna, el ratón que se oculta, 
las sombras de la noche, los duen= 
des, los aparecidos, las brujas, ca- 
balleras en escobas, los diablos con 
sus pesadas burlas, todo el séquito 
de absurdos, preocupaciones y 
creencias del pueblo, he aquí otras 
tantas manifestaciones de su Dios. 

Estas sencillas gentes no llegan 
a la suprema abstracción del hom- 
br; pensador, abstracción que, 
no por ser más meditada, deja de 
ser menos funesta. 

Por causa de su credulidad la 
idea divina se encierra toda en una 
imagen. En lugar de ser creyentos 
son idólatras. Y lo son tanto más 
cuanto más se les presenta la ima- 
gen cubierta de riquezas y colores, 

Eso el clero lo ha entendido per- 
fectamente. : 

Perdidos los trabajadores en los 
detalles vulgares de la vida, no pa- 
zando de las necesidades primeras, 
no sintiendo otro estímulo que el 
de las pasiones personales, no pu- 
diendo en su bajeza abrazar con 
una mirada la humanidad entera 
ni comprender las grandes aspira- 
ciones del progreso, la.pobre mul- 
titud que vegeta en las aldeas en- 
cierra el horizonte del mundo en 
sus campos, sus bueyes y sus hijos. 

Así en su eredulidad lo adora: 
todo; adora el pedazo de madera y, 
de piedra en la Occanía, adora el 
perro y la serpiente en Egipto, 
adora el becerro de oro en Israel, 
adora el sol en Persia, adora el 
todo en la India y adora la nada 
en China; y en Europa, en Espa- 
ña, en nuestros días adora vírgos 
nes blancas, morenas y negras, 
Cristos niños y Cristos hombres, vi= 
vos y muertos, barbilampiños y 
barbudos, santas de todas clases y 
condiciones, santos de todas condi- 
ciones y clases, ángeles, arcángo- 
les, serafines, querubines, potesta= 
des, toda esa turba de estatuas y 
pinturas, de símbolos y representa- 
ciones absurdas y engañosas con 
las que les confunde y marca el 
sacerdote. Se pone escapularios, 
lleva el rosario en el bolsillo y lo 
reza, confiesa, va a misa, se baja 
cuando la hostia sube, y cree que 
en ella ¡última vergonzosa indigna 
ercencia! se contiene el cuerpo pro- 
pio de Jesús, 





- Francisco Suñer y Capdevila, 
e PR A A FS 
Dios es un fantoche que se 
substrae a toda investigación 
científica, para ir a, refugiarse 
en el cerebro de los jenorantes. 
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DOS TEOLOGOS Y UN BURRO 


Ai desíilar las naves pudieron dis- 
tinguir el bullicioso y agitado amonto. 
namiento de gentos que había en las 
riberas. La variedad infinita de los co. 
lores de los trajes, vivos los unos y 
obscuros los otros; los rebozos y toca- 
dos de las mujeres, las capas encarna- 
das de los hombres y el plumaje de las 
gorras y de los sombreros, desordena- 
damente mezclados en tan ingente 
multitud, animaban de un modo vigo- 
rosísimo aquella escena de suyo extra- 
ordinaria. 

Mil carruajes vistosos y de diversas 
formas atestaban los espacios y apiña. 
dos en sus techos, parados en los caba» 
los, o agrupados en las alturas del te- 
rreno, había centenares de espectado- 
res que mirahan con anhelo las naves 
veloces que entraban hxXciendo fia- 





—— eo 


La profanación de la hostia 





-¡g horrible! La “agrada partícula, 
el cuerpe de nuestro Señor escupido... 
—Me parece que hubiera sido más 


Ñrave si hubiese sido ¿ingcrido, ¿$e 
imagino, reverendo, dónde iría a parar 
al fin? 





mear con gallardía el poderoso pendón 
de España. 

Veíanse estre el concurso miles de 
cholas impávidas y coquetas, henchi- 
das con sus doce pollerines o basqui- 
ñas de baleta, lucir al doscubierto -us 
torncadas pantorrillas, bien  calzalas 
con medias de patente y zapatillas de 
raso blanco, con su ancho sombrero cn 
la cabeza y un enorme cigarro con.pri 
mido con negligencia entre los labios. 
Y entreverados con ellas y con los 
zambos y con los negros y con los yi- 
cos y con los empleados, andaban au- 
mentando la bulla muchísimos frailos 
de todas las órdenes conocidas; con 
sus cabezas tonsuradas y descubiertas, 
“os unos a pie y los otros cabalgando 
en mulas o en burros, hablaban y 
reían con aquela familiaridad sancho 
ea y peculiar con que los monjes del 
Perú se rozan con la plebe. 

Por más vigoroso que sea e] esfue- 
zo de imaginación que quiera hacerse. 
será siempre imposible obtencr una re- 
presentación exacta de lo animado y 
alborotado de aquella escena que se 
ofrecía en la ribera del Callao, miecn- 
tras el brigadier dom Pedro de Sar- 
uriento. amainando las velas de 3us 
naos, tomeba la marcha prudente cs 
que se emboczz los puertos. 

El de Toledo había convocado a su 
tienda los principales oficiales de su 
campo, mientras que cl resto de su 
ejército andaba disperso y divertido 
entre la muchedumbre. 

:—Aguanta, ñor Perico! — le grito 
ba un fraile joven y rollizo, desde el 
anca de un burro, a uz zambo taima- 
do como de sesenta años, que con sul 
ancho sombrero sobre los ojos y meti- 
das sus manos debajo del poncho, mi- 
raba entre los buques como los demás. 

—¡Eh, ñorr! — le volvía a decr, — 
¿Us no me oye? 

— Hola, padre! no había visto a bu 
reverencia — le dijo el zambo, saean- 
de + medias su mano y tocándose el 


q — 


sombrero levomonte, - 


£í BURRO 






































—¿Preparó ya el cáñamo? ¡Mire que 
tiene que ser de lo bueno, porque un 
hereje no se aguanta com cualquier 
maula! 

-——De buena gana lo tendría ya torci- 
do, padre, sí vuesa reverencia me lo 
hubicse pedido por gu precio. 

-——¿Córao es eso de precio, bellaco?... 
¿Pues que es usted capaz de recibir di- 
nero por la cuerda de que vamos a col. 
gar al hereje? ó 

—Y diga su reverencia: ¿Es cierto lo 
que me acaba de decir Panchurro? 

-——¿Y cómo puedo saberlo, pollino, si 
ao emplezas por decir lo que te ha di- 
cho? 

—¡Eso no!.,, ¡pues los que tiene: 
aroma bien podrían saber adivinar! 

-—¡ Mayores milagros hacen! — díjo 
por allí una chola. y 

-—¡Y no mientes! — dijo el fraile, — 
Pero eso depende de que hay potencia 
de “unción” y potencia de “asimila- 
ción” o sobrenatural, según lo ha di- 
cho nuestro incomparable cotio — 
“Doctor Subtilis”; así pues, nosotros 
podemos aquello para que somos ungi- 
dos; pero nada más. 

—;¡Cáspita, si  podéis!...  ¡Cansadc 
estoy yo de veros curar endemoniados! 

— “Distingo” — dijo el fraile: — si 
son endemoniados “contra proprium 
corsonsum, concedo, per cuantum ani 
mus patieutis et sentientis corroborat 
facultatem conjurantis; et si non”, es 


testaba el otro haciendo rechinar los 
dientes, y con todos los rasgos de la 
cólera en su semblante. 

El del burro afirmaba sus solidísi. 
mas razones a garrotazos sobre la Ca, 
beza de la pobre bestia; y el domin:- 
co mo le trataba mejor, pues la tenía 
enceguecida con dos martazos y ma- 
notadas con que le infundía por los ho- 
cicos el poderoso espíritu de su lógica, 

—;¡Cállese, padre, por Dios¡... (vue. 
sa paternidad está diciendo barbarida, 
des de a libra! 

-——¡El bárbaro es €ll 

—¡No me insulte!, .. 

—¡Quél ¡no me áinsulte!,,.. ¡Pan 
pan, vino vino! ¡y al que le venga el 
suyo que lo aguanto!—le decía el ot1 
jadeando:-—sí, señor! ¡el gran Carte 
sio es quien lo ha dicho! 

¡Qué Cartesio, ni qué Cartesio! 
¡Cartesio no era teólogo! 

—S1 era teblogo! 

—¡No era teólogo! 4 

—“¡Seráñicus Doctor” lo cita con ros- 
peto! 

—¡Ab! ¡ah! ¡ah! ¡ah!... Santo To- 
más no lo pudo citar porque vivió dos 
siglos antes. 

—“¡Seráficus Doctor” no es Santo 
Tomás! 

—¡Sí es!,.. ¡Santo Tomás es “ange. 
licus doctor”!... ¡“Seráficus Doctor” 
es San Buenaventura! 

—¡Bueno!... ¿me equivoqué! ¡Pero 
San Buenaventura tampoco lo pudo ci, 








































decir: si son endemoniados “consen- | tar porque fué contemporáneo de San- 
su proprio, nego; quia tune requirere- | to Tomás! 
tur supernaturalis et creativa aut] —¡Pruébemelo aquí! 


assimilans substantia, et potentia quoe 
in natura dei solum est”: y. gr., “adi- 
vinatio: ac per boe probatum est”, 
que yo no puedo adivinar lo que te di- 
jo “Panchurro”, 

—¡Pues bien acaba de probar vues- 
sa paternidad. que sabe cosas más 
grandes que esal... Pero en fin, lo 
que acaba de decirme “Panchuvrro” es 
que el señor virrey había dado orden 
de que los herejes que trac el briga, 
dier Sarmiento sean colzados por el 
rabo, puesto que dicen que la soga no 
obra en el pescuezo de ellos, 

—No lo duda que haya esa orden- 
dijo el fraile tomando un aire suficien, 
te y dogmático; — porque me consta 
la profunda sabiduría del soñor virrey; 
y lo voy a demostrar en toda forma: 
En el infiorno cristiano '“mortis et vi- 
tae principium residet conjurctissimo 
atque in capita ct in corde”: es así que 
la sega aprieta cl “medium, et intere: 
pit utriusguo relationes; igitur in co 
Mo destruit principinm vitae... Nune 
por disparitatis argumentum”. 

—La horca mata atacando 01 “me 
dium in quo resideí” el ¡vicirio vital 
del hombre: Es así que el principio - 
tal y característico del hereje es el 1 
bo; luego se le dehe ahorear por ol ra- 
bo: “quod crat ad comprobandum”! 

— “Magistroliter el resolutive  con- 
trarium  tenec!” — dijo con  a1uche 
garbo y nucho ardor un estpulen: 
dominico, que atenvesó la muitit 
ariemangándoso el hábito, y acciona.:. 
do marcialmente con sus brazos, cun] 
si aceptara un desafío, 

—“El ego afirmo!” — respondió 
del burro con igual pujanza, 

—“Domostrabitur: Hacréticas corpuz 
ost pestilergs ot contaminatum”., es asi 
que “omme corpas pertijens et conta, 
minatum cornsumptunm deb:* esse”, pa- 
va que no*deje sa peste sobre la tierra: 
“Ergo hacreticus” debo ser quemado y 
consumido (“ienltum atqur consump 
tum” y uo ahorcado: '“furcatum non. 
Et demostratum »upersedeo”: — aijo 
el fraile con un ademán de grande * 
tisfacción. 

—¡Vival ¡viva! ¡viva! — gritó 
multitud, agrupándose alrededor 
los dos campeones ue Seguían meno, 
teando y gritando en s: tén cada uno 
de gu argumento. 

—“¡¡Nego minorem 
mo un frenético el uno. 

«“:¡Probo minorem!!? — le contosta- 
ba inmediatamente el otro con más fu 
ria. 

—“¡Argumentum ad homincn nor 
valet!” — decía aquél. manoteando y 


—Venga vuesa paternidad conmigo... 
y en la biblioteca del convento se lo 
mostraré negro sobre blanco y le pon, 
dré las peras an cuarto, 

—Vuesa paternidad es un “molinis- 
ta” que confunde la “gracia con la 
substancia divina; ¡¡ergo” la bibliote- 
ca de su conyento no me prueba nada!! 

— Bravo! ¡bravo! — gritaban los 
frailes oyentes, y la multitud con ellos, 

Y como los dos padres continuaban 
en este altercado no dejándose tiempo 
ni uno ni otro para respirar, se había 
agrupado alrededor de sellos un  in- 
imcnso concurso que escuchaba a los 
dos teólogos con -:n deleite lleno de 
respeto y de seriedad. Uno y otro de 
los combatientes tenía su fuerte parti- 
do que alternativamente demostraba 
sus Simpatías por el sordo -umor con 
que aprobaba. 

—Qué gusto es yer luchar as. a dos 
grandes sabios «como éstos! — decía 
uno de Jos asistentes a cetro espectad.r 
que tenía cerca. > 

—¡Oh!... ¡es una maravilla! — le 
respondía éste. — ¡Figúrose usted que 
el uno es “catedrático de prima” en 
San Francisco, y el otro “lector de fí. 
sica en Santo Domingo!'”... — y ha, 
cía un gesto de recomendación. 

—¡Sí! ¿ech?... ¡No en vano lo hacen 
tan lindo! 

Y los dos padres, roncos ya como 
dos trompetas viejas de un regimiento 
paraguayo, seguían manoteando y gri- 
tando como si lidiavan por la vida. 

¡Sabe Dios cuanáo hubisran acabado 
aanslia terrible “mercolina”! Pero «l 
vadre don.inico, que estaba cada ve 
más arrebatado, manoteaba como un 
epergúmexto sobre la cabeza misma del 
burra; éste había intentado  recular 
al principio. pero como al mismo tien:- 
vo lo descargaba tantoz garrotazos el 
do la anca, la pobre bestia 30 encontra: 
ba en un formidable aprieto, y acosa- 
do al fin, embistió a mordiscones con 
atirta del frente. 

El cuitado padre, al verse tan trai, 
doramento acometido, descargó un fu. 
vibundo revés con sus trazos sobre el 
hocico del burro. Pero como ¿ste per- 
sistía con saña en movderlo, tuvo que 
deo=> yuelta a prisa y disparar para 
salvarse, 

Amnuí fué el inmenso bullicio de la 
maltitnd: “hice Troya!” 

--¡ Viva el franciscar ! ¡viva el fran 
ciscavo! —=-eritaban los unos corrien 
do tras «1 borrico que perscenía A 
mordiscones al dominico, 5 


—¡Muera el borrico!-—gritaban otros, 
ana despechados de la derrota de su 
colorado como un +-»mate. eamneón, alzaron tan enormes piedras 

—“¡Et parltas non est probatin sedi--ra arrojar sobre la restia, que el 
ominis inductio tantum!'” — li com. pobre padre que la cabalzaba tuvo 
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— gritaba co 






































que tirarse al suclo de miedo que le 
acertasen algún puñetazo, abandonan- 
do al furor de sus contrarios el infeliz 
borrico a quien debía tan rápida cos 
mo esclarecida victoria... — ¡Triste 
ejemplo de la ingratitud de lcs princi. 
pes para con los que los salvan! 

Cuando el borrico se vió sin los res 
petos del palo de s:. amo, y que tanto 
le tocaban las piedras de venganza 
que le dirigían los partidarios del do- 
minico, como las que en defensa suya 
arrojaban Jos amigos del franciscano, 
se alzó sobre sus manos y dando elevar 
das coces con sus patas, atrav.36 el 
concurso difundiendo el terror y el 
espanto de la derrota y dejando bien 
puesto el nombre de la orden que $l 
servía; a brincos y a patadas ganó el 
campo, y fué a pastar tranguilamentg 
por los alrededores de la «de:oleta, que 
eran su pago, llevando una lección 
bien cara de lo que costaba entonces 
adquirir la ciencia doctoral. 

(De “La Novia del Hereje”, 

VICENTE FIDEL LOPEZ. 

SO Dm 


Seamos lóricos Feverendos 


Imaginémonos por un momeuto que 
uno de los colaboradores de EL BU- 
RRO quedara mucrto de pronto con la 
pluma en la mano, Dirían los beatos 
y beatonas de que está apestado Bue- 
nos Aires, con mouseñor de Audrea a 
la cabeza, que Dios le había casti- 
gado. 

Les contestaremos por adelantado: 

Como castigo, se lo hubiera Dios 
aplicado antes, mucho antes, a fin de 
que mo pervirtiera tantas almas, 

Porque no publicando EL BURRO 
no hubiera podido corromper tantas 
almas cándidas. 

Y no corrompiéndolas, no estarían 
ahora en el infierno. 

(Y aquí un paréntesis: ¿Podrán pa- 
sario mal en el infierno los que har 
ayudado aquí n EL BURRO, hijo le- 
gítimo de Satanás, an dar coces inteli- 
gentes a los aguijones clericalesP) 

Luego si están en el infierno «s por- 
que Dios no nos quitó a tiempo la vi- 
da, porque no nos ha juzgado dignos 
de castigo. 

Y como el Dios que protege a los 
monseñores repletos y deja morir de 
inanición a los inocentes sabe siempre 
lo que se hace, resuita que nosotros só. 
lo hicimos lo que él quiso que hiciéra» 
mos, porque si él no hubiera querido, 
nosotros no podríamos haberlo hecho. 

Es decir, no tendríamos EL, BURRO 
para despertar com sus  coces... «le 
luz a los que viven en las tivichlas. 














LOS TNMUNIZADOS 





-Dign, 


diga, pudre 
clerto, por fin, gue 
en Buenos Aires? 
—No tema de todos modos, sor Rufi- 
na: el cólera no va sino donde sabe que 
reina la miserla, 


Anselmo, 
tenemos e) 


¿es 
cólera 





e 





Siendo el Vaticano tan inmenso, 
en él se forjaron los erímenes y 
las infamias que perturbaron y «de. 
tuvieron la libertad y el progreso ;' 
siendo las escuelas tan pequeñas, 
en ellas so elabora la meorol libre 
y la eonciencia universal 


| VTélix Arrati, 
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La adbicación del P, E, 


Dos veces *patrono””, como je- 
de del estao y dictador de la 
iglesia y suceser de los Reyes Ca- 
_tólicos de España, en virtud de las 
bulas pontificias, el presidente de 
la República abdicó ia doble tutela 
sobre el asilo de menores de Mar- 
¡e Paz en las manos de una socie- 
dad extranjera, la de San Vicente 
de Paúl, que está bajo la dirección 
de otra compañía también extran- 
jera, la de San Ignacio de Loyola, 
y la constituyó la Patrona, la ge- 
nerala de esa institución. 

“Nunea, dice ““El Diario”, esa 
sociedad (monástica) tuvo patro- 
natos, ni superintendencia de nin- 
guna dote. Los reformatorios o asi- 
lo; del estado no pueden tener 
otra tutela que la del estado. 

Esta funcion, como da de la en- 
señanza, es inalienable. Institucio- 
n«- sociales no pueden estar some- 
ttidas sino al estado civil. El estado 
laténgase a la protección de sus 
menores ciudadamos. Resultará allí 
omo en los hospitales el conflicto 
entre la dirección y las ““Herma- 
nas, siempre a costa de los asila- 
dos”, y sobre todo. de la libertad 
de conciencia. 

La abdicación del P. E. es y será 
la sumisión, la rendición en las 


manos del poder jesuítico que do- |. 


thina al estado. 
P. Besson. 


P, S.—Si entre los menores asi- 
lados se encuentran hijos de libre- 
pensadores, protestantes, judíos, 
etc., deberán ser bautizados por 
Fuerza como los “indios del Cha- 
,¡co”” por las armas de la nación. 
pLinda libertad de cultos! 


Y HO á 


La ¡iglesia católica 
saquea el mundo 





. Destruído. el paganismo, pros- 
eriptas las ciencias y las artes, ex- 
terminados los enemigos de la fe, 
crucificada la libertad de pensa- 
miento, transformado el mundo en 
aan vasto convento, soberana de los 
pueblos, omnipotente, invencible, 
la Iglesía mo tiene más nada que 
temer. Su reinado es absoluto y 
tranquilo; puede ponerse a la obra, 
puede aplicar libremente aquel 
Evangelio de amor Que el Hijo de 
'Dios, bajando a la tierra, predica- 
ba a sus criaturas.pata libertar a 
la humanidad de una secular ser- 
vidumbre. 


Mas no. Ella tiene otra cosa en 
que pensar. La salud de las ánimas 
le es indiferente. Lo que ella bus- 
ca, lo que ella quiere es el dominio 
d. los pueblos, el monopolio de las 
riquezas, el acaparamiento de los 
bienes públicos y particulares, la 
supremacía del oro, una vida es- 
plendorosa de ocios, de injuria, de 
orgía, y para la consecución de es- 
be fin emplea todos los medios, des- 
de la forma más refinada de la ex- 
¡plotación hasta el robo y el asesi- 
nato. 

Papas, cardenales, obispos, se 
lMedican a la expoliatión más dos- 
«Jearada, confundiéndose con los 


rad 
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EL BURRO 


bandoleres y salteadores de cami- , 


n08. , 

Escuchemos a este respecto al- 
gunas voces que no son sospecho- 
sas: 

El Concilio de Laodicea (año 
364) constata que el clero todo. 
presta dinero a usura. 

En el siglo V, los curas inventan 
las misas plúrimas para ganar más 
dinero de una sola vez, 

En el VI, venden indulgencias 
para todos los perados, para todos 
los vicios y los delitos, sin necesi- 
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LA PAJA PROXIMA AJ. FUEGO 


—Hija mía: si tu corazón es tan du ro como Jo que te 


estoy que no me perdonarás. 





dad de confesiones, ni de peniten- 
cias. 

El Papa León X dice que los 
usureros y los ladrones pueden ser 


perdonados, siempre que pasen a la e 


Iglesia una parte de sus bienes. 











nes — son arrebatados del modo 
más solapado. 


San Cipriano acusa a los obispos 


de servirse de las limosnas para 


sus placeres, y a los arzobispos c0- 


mo usurpadores del templo. 


San Girolano grita que los curas 
cometen un execrado delito roban- 
do, como roban, a los pobres, 


San Hilario dice que los curas 
devoran al pueblo, sin escrúpulo 
ninguno de conciencia. 


San Gregorio sentencia que la 
PP 


seguro 


he tocado, 





iglesia ha perdido en virtud lo que 
hu ganado en riqueza. 

San Agustín, más rudo todavía, 
dice que la Iglesia ha caído en la 
rápula. , 

San Crisóstomo llama a los cu- 


rd 2. » . . 2 e] 
Clemente V. vende públicamente | ras ““usurpadores de testamentos””, 


los beneficios de la iglesia y acu- 
mula inmensos tesoros. 


El monje Guermón confiesa ha- 
Ler enriquecido muchos monaste- 
rios mediante falsos documentos. 

Inocencio 1V, a punto de muer- 
te, se dirige a los suyos con estas 
palabras: “¿Por qué lloráis No 
hay por qué, desde que os dejo a 
todos ricos””. 

Los obispos de Linsguadoca son 

acusados de haberse enriquecido 
con los bienes confiscados a los Al- 
bigenses. 
. El Concilio de Chálon (435) acu- 
sa a los enras de obligar a las mu- 
jeres a abrazar la religión para in- 
ducirlas a. dejarse despojar por la 
iglosia, 

Estos bienes — dicen los cáno- 


A 


Y San Justino los llama “*los 
bandidos del templo””. 

. ¡He ahí. la caridad cristiana! 
He ahí a los evangelios! 
Explotación, robo, saqueo: es la 

historia del clero, en todos los paí- 
ses, en todos los tiempos. 

¡Ninguna tregua en la sucesión 
de las expoliaciones y de las rapi- 
ñas sistemáticas! ¡Ninguna  inte- 
rrupción a la vasta cadena de los 
delitos en que se teje todo el dra- 
ma del cristianismo. 

Ayer como hoy; hoy como ayer. 
Nada ha cambiado. 

El pucblo trabaja, sufre, gime, 
para mantener en su seno esa in- 
munda progenie de galeotes, 

sy 


/ Hildebrando Martínez. 
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[TEOGONIA ABSURDA 


Si, como dicen los católicos, Dios 
es un espíritu; si siendo espíritu 
no posee ni cuerpo, ni manos, ni 
pies, ni volúmen, ni forma; si 
Isiendo incorpóreo e insubstancial, 

ni siqujera la partícula más insig- 

niñcante de los elementos que flo- 
tan en el espacio podía estar ínsita 
en él; si la gran masa cósmica de 
que se compone el Universo no pre- 
existía ni coexistía fuera de él, 

¿con qué eriterio, con qué lógica, 
jen base a cuáles hechos científica- 
mente comprobados, o por la razón 
admitidos, se podrá afirmar que el 
mundo ha sido creado por Dios? 

¿Cómo, de dónde apareció la 
materia? 

Giradlo como queráis, el proble- 
ma os quedará siempre insoluble: 

De sí mismo no puede sagarla, 
porque, siendo espíritu, no la con- 
tenía; de su alrededor tampoco, 
porque fuera de él, ni preexistía 
ni coexistía, 

Por consiguiente, sentenciar que 
el espíritu ha creado el Universo, 
equivaldría a sostener que el va- 
por ha creado la máquina y el per- 
fume la flor. 

Juan Ferrini, 

Gral. Pico, octubre 19183. 

— — 0 ———_—_———— 


¡El estigma cristiano 


El dogma cristiano imprimió cu 
el alma de las multitudes contem- 
poráneas la dep: 1ente modalidad 
de sus actividades, Infiltró en el 
coran de las masas el virus de. 
pravador de sus falsas y anti-cien= 
tíficas concepciones de la vida, an- 
teponiendo a las leyes evolutivas 
G. la naturaleza el grosero y dog- 
mático criterio de sus leyes divi= 
nas, 

La marcada disposición psicoló- 
gica de las muchedumbres, “*eris- 
tianizadas””, a admitir y asimilar- 
se creencias absolutas e inmnta- 
bles, reglas fijas, eternas, infali- 
bles e invulnerables como senten- 
cias teológicas; la preponderante 
tendencia al afianzamiento de los 
dogmas religiosos, políticos y scu- 
do filosóficos que hoy rigen, tan 
desastrosamente, logs destinos de 
los pucblos; la enfermiza creduli- 
dad y la fe ciega e incondicional 
en los Mosías; el respeto y acata- 
miento servil a todo lo preestable- 
cido, aunque sea absurdo e inhn- 
mano; y por último, esa carencia 
de personalidad y de criterio pro- 
pio e independiente; ese -apoca- 
miento del espíritu y del carácter; 
esa desidia e incapacidad para in- 
vostigar, analizar y discernir los 
más clementales problemas de la 
vida; y lo que es pear aun, esa 
morbosa susceptibilidad al fanatis. 
mo enceguecedor que caracteriza a 
las multitudes del “Señor”; todo 
este cúmulo verzonzoso de anoma- 
lías psicológicas que el dogma in= 
fundió en las conciencias y en los 
corazones, es el estigma macabro y 
desnaturalizador que el jesuitismo 
cristiano imprimió en el alma vir= 
gen de la humanidad; es el sello de 
la depravación que nos eborroe; es 
el estigma maldito del eristianis- 
mo que nos azobia y nos ahoga 
con sus crímenes! 





Hehos, 


¿Mus 
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DEL POZO NEGRO 


NUESTROS ASIDUOS LEOTORES + 





ERRATA.CORRIGE 


Mejor tarde que nunca, el órga: 
no magno de la peste bubónica en- 
sotanada. “El Pueblo”, se com- 
plació felicitarnos con el siguiente 
suelto: 


UN ERROR 


Corre por ahí — correr corre tam- 
bién el contenido de los caños de sa- 
lubridad pública — un papel que .se 
titula “El Burro”, sin duda por equi- 
vocación, pues el que le cuadraba y 
debió tener es otro: “El Cerdo”, 


En ese papelucho se escriben y se 


prodigan verdaderas burradas. 


Pues que alguien Se vanagloria de 


la aparición de ese pasquín “enemigo 
de la religión y de los curas”, le da- 
mos la noticia del error padecido al 
bautizarlo. 

A mayor abundamiento, acaso no 
fuera malo recordar aquello de Pas- 
cal: “Es una gloria para la religión 
tener enemigos irracionales como los 
tiene”, 


En términos más sencillos, se 
comprende que lo que mayormen- 
te preocupa a los señores bisexua- 
les no son las ““burradas””, sino 
las “patadas”? que nuestro ani- 
malito profusamente prodiga a sus 
piadosos y poco reverendos tra- 
Beros. 

En cuanto a la denominación de 
nuestro ““papelucho”” que sale con 
el insignificante tiraje de 20.000 
“ejemplares (una bagatela, como se 
ye, en comparación de los 200 y 
pico que tira el “papelón”? de la 
encarachería porteña), scuitimos 
mucho, muchísimo no poderlos con- 
formar: “Cerdo?” es el nombre de 
pila de los frailes, y no podríamos, 
sin comcter un delito de apropia- 
ción indebida, aplicarlo a EL BU- 
RRO. 

Monradez de propósitos y pro- 
piedad de lenguaje no están nunca 
demás. 


AMENIDADES FRAILUNAS 


En el “Boletín Parroquial de 
S 1 Cristóbal””, delicia y recreo de 
los afortunados feligreses de esa 
parroquia, encontramos un gracio- 
so convite que nos estimula a leer- 
lo para hacernos buena sangre. 
¡Sangre de San Gennaro! 

“¿No dejéis ni una línea — dice, 
-—— leedlo siempre y todo, que no 
hay ni una palabra que no sca 
dicha por algún corazón que os 
ama.” 

Léamoslo, pues: 

“Este boletín es la voz “*ñoña y 
'“*nasal, se entiende””) de todo lo 
“que en la parroquia trabaja 
“(isie!) para hacer un bien así a 
“log cuerpos como a las almas, lo 
“mismo en lá vida presente, como 
“on la vida gterna que nos espe- 
bra ?? 

¿Qué clase de trabajo se efectúa 
ea la parroquia de San Cristóbal 
para el bien de las almas, de esta 
como de la otra vida? Lector... 
“Givatte Pa pesca!”? Para los cuer- 
pos más o menos se sabe, y si no 
se sabe que el cura de Villa Balles- 
ter informe. Para las almas, espe- 
cialmente en la vida eterna, que no 
es la presente, el caso nos parece.. 
¡algo problemático. 

Continuamos leyendo: - 











poco recomendable cusbrilla, pro- 
bablemente un 


“Las niñas de Gisondi han do- 
“nado a la Asociación de Nuestra 
“Señora de Luján un precioso es- 
““tandarte que fué bendecido el 8 
**del pasado. Que la virgen $. $, se 
*“lo recompense.?? 

¿Y cómo no? ¡Aspetta cava- 
llin... che 1”erba eresca! Notable 
Ciferencia de tiempo entre el yer- 
bo donar y el verbo recompensar: 
las Gisonditas ““han donado y la $. 
S. Virgen... “recompensará”?, En 
otros términos, el cura, muy «pillo, 
**recibe””, y encarga a la virgen 
de devolver. ¡Bonito modo de libe- 
rarse de los acreedores! 

Otra por el estilo: 

““La señora Agripina Echagie 
““de González ha donado al Círeu- 
“lo de Obreros de San Cristóbal 
“la cantidad de pesos 50 moneda 
““nacional en memoria de su señor 
“esposo -|- Julio M, González (Q. 
“E, P .D?, gran propagandista de 
“los Círculos de Obreros. Muchas 
“gracias y que Dios se lo premie.”” 


Bien asegurados esos cincuenta 
pesos, señora Agripina. ¡Y qué 


consuelo para el alma de su señor 
esposo! ¡ 

Vea, respetable señora: si la ley 
no fuera una burla, el jefe de esa 


reverendo, que 
los ha recibido, filaría derecho a la 
penitenciaría por estafa. 
















““chos sa-cerdo-tes a sn 
““pero sobre todo “buenos sa-cer- 
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“tibios.” 


co: que eran 
narola, Giordano Bruno, TMugo Ba 
Ssi... los mandastes a la hoguera. 







tos frailes: si no la ganan la empa- 
tan. 


Usted no sabe, señora, cómo sef 
““*papa”” el dinero ceristianamente 
invertido para las almas. 


La última: 
“Roguemos a Dios mande mu- 
iglesia, 


dotes””. Un buen sa-cerdo-te ha- 
“ce más por las almas que diez 


Imposible, reverendos: los úni- 
buenos, como Savo- 


CRIMENES DEL 
CLERICALISMO 


En «] último número del bole- 
tín del Círculo Central de Obreros, 
contestando a alguien, dicen que: 
cuando algún cura ha cometido un 
2rimen, el pueblo se alarma sobre: 
manera, lo que significa que cuan- 
do se manifiesta un cura malo, y 


levanta tal polvareda, eso demues- 


tra que la gran mayoría de curas, 
frailes, monjas, ete., son buenos. 
Sin duda... son muy astutos es- 


Manejan con tal habilidad, el so- 
fisma; son tan duchos en el arte 
de engañar y áparentar blanco por 
negro, que con la mayor frescura 
largan bolazos como el enunciado, 
seguros de que el buen porcentaje 
de bobalicones que ambulan por 
esta eretinizada urbe, se dará por 
satisfccho con la “explicación””. 

Pero no es así, señores murció- 
lagos, no nos extraña mayormen- 
te, cuando algún diario (interesa- 
damente) publica al compás de 
bombas y sirenas la noticia de que 
un padre Rivero comete actos bes- 


tiales con infinidad de criaturas; 


e 














ni nos llama mayormente la aten- 
ción cuando a alguna chica de dos 
años, vomo a la niñita Elvira, re- 
cluída en un asilo regenteado por 
““monjas?”, se la estrupa e inyecta 
una enfermedad horrible, pestilen- 
te, mortífera, 


Mucho menos, nos detenemos a 


meditar cuando llegan a nuestros 
oídos, hechos tan repulsivos como 
el de Rosa Tusso, cuyo padre Ma- 
nuel, de triste recordación, se so- 


lazó a sus anchas con la pobre chi- 
va, estropeándola horriblemente. 

No; no nos sorprenden estos he- 
chos, puesto que sabemos muy 
bien que las necesitades sexuales 
hay que satisfacerlas, porque es 
lev natural. 

Pero como ustedes pretenden 
mantener incólume la castidad y 


ello es imposible, lógico es enton- 


ces que ese deseo mal contenido. 
explote, brutalmente ante la vista 
de una chica de dos, o tres años, 0 
de un niño de corta-edad. y 

Lo que sí nos preocupa y nos 
hace temblar de miedo, es la can- 
tidad de estupros, crímenes e in- 
finidad de salvajadas que diaria- 
mente se cometen en monasterios, 
conventos, escuelas, confesonarios, 
cirótora,. 

Los centenares de robos que eo- 
meten diariamente y los millares 
y millares de víctimas que hacéis 
rato a rato, eso sí que nos preocupa 
por las víctimas... 


¿Que sois los más buenos?... 


¡Si cada uno de vosotro . cons- 


tituís un delincucute!. 


Zíe el sotana maldito, 

Pero rugen sus entrañas 
Cuando nuestro “animalito” - 
Le cocea sus patralas, — 





AAA 
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Tiranía mansa 


Si 'se le pidiese al pueblo argentina 
que tomase un fusil y se echara a la 
calle, podría empezar preguntando: 
“¿Dónde está el fusil...P”” Pero no se 
le pide tanto. 

Se le pide únicamente que proteste 
en la forma mág legal e inofensiva 
contra un gobierno que pospone los in. 
tereses generales a log particulares, 
crea privilegios para que se enrlquez. 
can los plutócratas y aumenta la mis 
sería del pueblo y fomenta y apoya al 
elericalismo. 

¿Se negará el pueblo argentino a ha- 
cer esto? Pues será cómplice, como 
dice Victor Hugo, de ese goblerno, me- 
recerá que lo traten cada vez peor, y 
dará la razón al poeta que dijo: 


Re pueblo que es esclavo, debe ser. 
o”, k 
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CON FESION PRECIOSA 


Una revista clerical, que leerem.os 
con fervor en adelante, nos dice muy 
suelta de cuerpo lo siguiente: El 

“Mientras las naciones que han sido 
como predilectas de la iglesía aposta- 
tan de la fe que las hizo grandes y 
gloriosas, Dios prepara su reino de miz 
llones, de hijos en las comarcas de 
Asia, Oceanía y Africa”. 

Lo cual confirma, “queridísima” ene. 
niga, el buen sentido de aquel dicho 
vulgar: “Siempre se aparece la Virgen 
a los pastores”. - 

Torpe ha andado usted, señora, al 
reconocer que el catolicismo es incom. 
patible con la civilización y que tiene 
que buscar prosélitos entre los igno- 
rantes, Fl 

Porque esto es precisamente lo que 
vienen diciendo los que como EL BUs 
RRO. tienen e] buen gusto y el honor 
de nu comulgar con ruedas de molino. 

Ni con hostias benditas. : 
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La delincuencia en el Vaticano | 


¿No veís? Asistimos a un casa- 
miento. El padre enseña a la hija 
lo que el marido, que está presente, 
debe hacerle después... y esta de-. 
mostración parece tener un inte- 
rés arrebatador si se juzga por el 
aire muy divertido de los numero- 
sos convidados. 


¿0s disgusta esta escena? Seréis 
Íncautos, abades, en la reproba- 
gión. Fijáos; ese viejo lúbrico, as- 
queroso, indecente... es Alejandro 
VIL, y la señorita es Lucrecia, la 
dulcísima Lucrecia. : 

; «¿Lucrecia Borgia? 

«—Es el nombre, ¿no es cierto? 
Vosotros sois inteligentes y com- 
prendéis en seguida que el padre, 
siendo santo, es el esposo de su 
hija, el rival de sus hijos, y éstos... 
los amantes del padre! + 


El pontífice murió de 
dena conyugal. 

. La ventilación ha hecho su efec- 
to: log muñecos de eera se con- 
vierten en personajes vivientes. 

- ¿Qué ha de importarnos a nos- 
otros, si Julio 11 corría los mares 
como un pirata para robar mucha- 
el 3 y venderlos a los turcos? Lo- 
curas, me diréis, 

El pontífice murió de -sífilis. 

- Pero ¿qué tiene de extraño? 
'Acaso no mueren cada día de este 
mal millares de hombres? Lo único 
que se le puede reprochar a Julio 
JI es no haber recurrido a las in- 
yecciones mercuriales que, sin du- 
da, le había ordenado su médico, 
para el bien... de la iglesia. 

Luego tenemos a Juan de Mé- 
dicis, que fué León X, el que abo- 
lió el rito del “sillón perforado”” 
para no mostrar su mapamundi 
ulcerado a los cardenales, para no 
exponerse a las miradas y a las 
mofas de los venerables miembros 
del cónclave que lo había elevado 
a la suprema dignidad. 

El mismo León X ofreció en Bo- 
logna su propia amante, la célebre 
Gaudín, a Francisco I, que la acep- 
tó agradecido. 

; ¿Qué quiere decir esto? - 

Quiere decir que Sn Santidad, 
eligiendo por amante a una her- 
mosa mujer, tenía buen gusto; y 
que, cediéndola al rey, sabía nnir 
al gusto también grandes inte- 
TU 23. : 


Alejandro Farnese, es decir, Pa- 
blo TI, era talmente famélico, que 
introducíase los dedos en la gar- 
¿ ata para vaciar el estómago, lle- 
no hasta el esófago, y volver a co- 
mer para experimentar nueva- 
mente la sensación del gusto, re- 
pitiendo la operagión cinco y seis 
veces por día... : 

¿Será esto un pecado? ¡Acaso 
dictó Cristo leyes restrictivas de 
:la libertad de comer? 

Pero este mismo pontífice sumo, 
en base a otro apetito que lo de- 
woraba, adoptó a su hija Constan- 
leia como amante y a su hermana 
'Julia como mujer... ¿Qué me dicen, 


Blustres abades de este santo? 


sífilis. 





¿Habrá que indignarse por tan 
poca cosa? 

Pablo HIT dió el gorro cardena- 
licio a Ascanio Sforza, joven de 
diez y seis años, nacido del amor 
con su hija Constancia, y más tar- 
de, a sus sobrinos y parientes que 
más gozaban de sus simpatías. 

Para colmo de santidad mantenía 
alcahuetes que robaban los niños 
por las calles, abusaban de ellos, 
haciéndolos desaparecer luego en 
el Tiber. No me diréis, reverendos, 
que todo esto no sea sumamente, 
excelsamente cristiano. 


lero cestas Som payatcias. Cuan- 
do se es representante del Señor, 
uno se aburre y necesita alguna 
distracción. Hay que dársela, ¡po- 
bre! ¿No os parece, mis dulces sa- 
cérdotes? 


¿Y Julio UI? Enseñaba a sus 
jóvenes pajes la sodomía, haciendo 
lo posible para hacerse sorprender 
infraganti. 

—¡Inepcias ! 

Julio 1 era un bufón, un hu- 
morista, le gustaba estudiar la 
cara estúpida que ponían sus pu- 
pilos cuando lo sorprendían en 
tales ejercicios espirituales, 

Y discúlpenme, los señores aba- 
des: ¿no fué este mismo papa que 
nombró cardenal a un niño de seis 
años, llamado Inocencio, pequeño 
guardián de monos, que lo instaló 
en su palacio apostólico, junto con 
una mona corrompida y ceorrupto- 
ra? ¿Qué os parece? ¿Estaba afi- 
liado a la Sociedad Protectora de 
Animales? Pues sólo así se ex- 
plica. 

¿Y aquella historieta narrada 
por Bayle, según la cual Julio 111 
compartía con el cardenal Cres- 
cencio las gracias de una cortesa- 
na, de cuyos hijos, mantenidos por 
ambos, ambos eran padres?... ¿Un 
modo muy sabio para evitar la es- 
pinosa cuestión de la paternidad? 
Muy bien. 

¿Y Pío IV? Decidme, reveren- 
dísimos ministros: ¿no fué Pío IV 
quien encontró el medio de poseer 
las mujeres más bellas y los jóve- 
nes más hermosos de Roma, sin 
gastar un solo centavo, haciéndo- 
selos conducir al Vaticano con 
magníficos dones y, una vez abu- 
sado de ellos, obligándoles con 
atroces suplicios a restituirlos? 

—Pero esto es astucia, habili- 
dad, perspicacia. 

_—Perfectamente. Estaba por de- 
cirlo yo.. ¿Pero esas borracheras 
que tomaba?... 


—No, hombre; él hacía la cura 


¡del “fermento de uva?””. 


—Ah, comprendo ahora por qué 
en una sola noche se tragó doce 
jarros de ese remedio di...vino, que 


¡lo obligó a entregar su alma al Se- 


nor. 

¿Qué me decís de Pío Y que pre- 
sidía los suplicios ordenados por 
el tribunal de la Inquisición? El 
historiador Thou, por ejemplo, 
dice que él, por refinada crueldad, 


_ sobrepasó a la ferocidad legenda-*. 


ria de Procusto y de Gerione, ha- 
ciendo degollar a millones de mu- 
jeres, niños y viejos. 

¿Es verdad esto, doctores ? 

—¡Ni por sueño!... 

¿Y Gregorio XII? 

—Una perla; una 
perla de caballero... 

Entonces, ¿ también Sixto V era 
un grandísimo pontífice, un docto, 
un austero, un puño de hierro? 

—Ciertamente. 

—Pero, monseñores; ¿No me di- 
réis nada de ese Pablo V, que fué 
Camilo Borghese, que tuvo hijos 
con su hermana? 

—Un incidente. 

—Mejor, señores, un ejemplo: 
El Santo Padre explicaba a su 
consanguínea el misterio de la In- 
maculada Concepción. Más tam- 
bién fué amante de la esposa de 
su propio hermano, una cuñada 
maravillosa, que vosotros conocéis, 
la hermosísima Paulina... 

—¡Mentiras! 

—...Hizo envenenar a otra cu- 
ñada que contrariaba a la primera, 
que se había rehusado.., 

—¡ Mentira, mentira !... 

—...Por fin, el cardenal Borghe- 
se, su hijo, compartió con su tía 
los honores pontificios... 

—¡ Tres veces mentiva!.., 

—.. Igualmente las dos opulen- 
tas concubinas de Inocencio X, 
donna Olimpia Mialchini y donna 
Aldobrandini... 

—¡Nunca existieron ! 

—...con las respectivas terribles 
escenas de celos en el Vaticano. 

—¡Invenciones! 

—i Y la aventura del pontífice 
con el joven Camilo Astalli, nom- 
brado después cardenal? 

—¡Fábula! 

—j¿Y las orgías de 
VII en Castel Gandolfo ? 

—¡Imaginarias! 

—¿Y las solemnes borracheras 
de Clemente X? 

—¡Fantásticas! 

—j¿Y lag canciones libertinas de 
Alejandro VIII? 

—¡Cuentos de las mil y una no- 
ches! 

—j Y los amores infames de Pío 
VI con su hijo, el duque Braschi? 

—¡Calumnias! 

—Cuidado, reverecndos. Estamos 
«ya en el siglo XX. Demasiado lo 
sabéis. La luz es meridiana. 

—No la tememos. 

—Tomaréis una oftalmia. 

—Las lentes afumigadas de la 
fe nos defienden, 

—¿ Aunque os dijera que el car- 
denal'de la Genga, es decir León 
XI contaminó todos los conven- 
tos de Roma ? 

—Se necesitan pruebas. 

—Pedídselas a vuestras herma- 
nas, abades, 

—Las insolencias no son demos- 
traciones. 

—Son documentos de la historia, 
contra los cuales no hay denega- 
ción que valga. 


verdadera 


Alejandro 
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PATRONATO DE MENORES 


En su editorial (20 octubre) “La 
Prensa” reconoció al estado solo el de.. 
recho de tutoría de menores. En vez 
de afrontar el asunto del punto de] es. 
tado nm.oderno, el ejecutivo dejó ese pa- 
tronato a cargo casi total de una ing- 
titución privada (y monástica de las 
Vicentinas). Ese decreto “pugna con la 
corriente moderna hacia la oficializa»= 
ción tanto de la bemeficencia pública 
como de otras funciones de la adminis. 
tración común”, 

“El amparo de los menores no debe 
dejarse a la iniciativa particular (m.o-. 
nástica). Reconocer a la Sociedad Vis: 
centina esta dirección y corrección de 
menores es retribuirle un derecho ofi. 
cial y tenerla por, estado dentro del 
estado. El patronato de menores, cons 
cluyó “La Prensa”, es un deber oficia] 
que debe cumplirse por la administra- 
ción pública”. 

P. B. 
DO DY —_——— 


HUMILDAD CRISTIANA 


¿No han reparado los lectores 
de EL BURRO en que apenas hay 
fotografía en Buenos Aires que no 
tenga en sus escaparates los rex 
tratos de dos o tres «bispos. : 

La moda tiene caprichos extra= 
ños: hoy horizontales, mañana te= 
nores, ahora obispos... ' , 

Lo que no entendemos es cómo 
éstos se prestan a exhibiciones 
mundanas, adoptan posturas arros 
gantes, echándose encima como las 
coquetas el fondo del cofre para 
ponerse ante una máquina foto”. 
gráfica. : 

No pretendemos que se retraten 
en paños menores (¡estarían bonis 
tos los panzudos reverendos!), Si“ 
no que no hagan ostentación de 
lujo. 4 

¡Hay tantos infelices redimidos 
que no tienen pan, ni vestido, ni 
techo que los cobije! 


—__—— ADA 


LA VIDA DEL SACERDOTE 


Mi carácter sacerdotal creo que no 
es obstáculo para que diga verdad, 
pues traigo el puño lleno de ellas pa- 
ra volcarlas sobre esos infames quét' 
solo saben de nuestros sacrificios lo 
que ciertos escritorzuelos imberbes y. 
de envenenada pluma destilan de sus 
concentrados odios contra la más alta, 
pura, noble y simpática (que lo diga 
el bello sexo) creación de Jesús sobre 
la Tierra. 

Creía que en su revista de carácter 
ponderado no tendrían cabida esos des... 
plantes maltonantes que contra toda 
lo que huele o apesta a episcopal y, 
santo se dice por ahí...; pero con el 
dolor en cl alma veo que la suya se 
está convirtiendo en el mal conteni- 
do desahogo de cuanto furioso anti- 
clerical conozco, y como la cosa anda 
de mal en peor refutaré con ésta al-. 
gunos escritos de esa gente que tan 
errada de la buena senda anda. A 

Decía días pasados en un artículo. 
cierto señor: ““Esos infames panzones 
que descansan “casi todo” el día”. Es= 
to encierra una solemne falsedad, + » 
Admito lo de panzón — que lo soy... 
¡Pero hombre! este es un ,defectillo.. 
¿Y quién no tiene los suyos?.... Pe« 
ro lo que para mí es grande mentira 
os lo de “descansan casi todo el día”... 
En efecto y sepa ese impertinente quae 
el que esto le escribe solo descansa 24 
horas al día. ¡Y luego vaya usted a 
creerle a estos energúmenos del perio 
dismo! . $“ 

Otro error que debo refutar a esá 
señor es el que comete cuando dico: 
“Esa clase privilegiada ha sido una' 
rémora para el progreso de las cien: 
cias'? ¡Alto, amigo! ¿Que no hemos re..| 
formado nada? ¡Ah! ¡Cómo recompe 
sa la humanidad a quienes se desp 
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pitan por servirla! ¡Vaya de muestra 
un botén: Tomemos la aritmética: 
¿Qué =e decía hasta el día en que nos- 
otros aparecimos? Pues tonterías como 
esta: uno, zmás uno, más uno, son tres, 
¿Qué dijimos nosotros? Uno, más 
uno,, son uno, y lo probamos con 
el misterio de la Santísima  Tri- 
nidad, y ahí nos tiene emperrados €. 
lo mismo y nadie ha sido capa”. 
de desempcrrarnos, porque a cual- 
guiera de esos presuntuosos escritor- 
vuelos que se largan con voz destem-: 
plada a pregonar lo contrario le sali- 
mos al paso con cada argumento teo- 
lógico de “no te muevas” y el pobr: 
tiene que callarse la boca. ¡Ah la Teo 
logía! 

Seguía diciendo ese buen señor: “Nc 
contentos con llevarse a sus conventos 
el oro del mundo arreaban también 
hacia ellos ja tierra y la suciedad no: 
que si en algo se habían perfeccio- 
nado cra en la roña que mostrabar 
“¡Ah infamia! ¡Como si fuera des- 
honra ser roñoso!... Ante todo, sepa 
ese señor. que la teología no «¿ice ni 
tus ni mus sobre la roña en los ín- 
clitos varemes del Señor. y por otro 
lado, y vaya un argumento teológico 
que le sonará a martillazo: Si mis co- 
legas de la Edad Media eran sucios 
¿Qué interpretación hay que darle a 
esta falta de limpieza?... Pues que 
tan en lo alto habían puesto su alma, 
que no llevaban cuenta de esa mun 
dana ocupación que es lavarse. Podrí- 
también traer como argumento a mi 
favor aquella inspirada contestación 
del Estagirita al necio incrédulo que 
le obscrvara la suciedad de su vesti- 
menta y la gran cantidad de parásitos 
que pululaban cur su cuerpo: “Hijo, yo 
veo a Dios en todos los actos de su 
creación; lo veo en la tHerra y en los 
parásitos que me asedian, y por ello 
no me quito de encima ni la una ni 
los otros, porque sería desprendermo 
de partículas o Seres que parte son del 
Creador”. 

Bueno, señor Director: creo que co 
esto quedan bien refutadas las tal: 
volentes interpretaciones que a ciertas 
cosas da la gente que carecen de espí 
ritu católico, apostólico, romano. 

Quedo su obsccuente servidor. 

FRAY CANGREJO. 
(B. Padre Jesuita), 
———— Y OD ———— 


Compensaciones justas 


Algunos periódicos, que están 
muy lejos de pensar como nosotros, 
echan de menos en los frailes el 
sentido común, la educación, la 
ilustración y otras eualidades que 
solemos tener los '“endemoniados””. 
Pres qué, si tuvieran todo o algo 
siquiera de eso, ¿serían frailes? 

Poro lo qgae más gracia nos can- 
sa es, cuando esos periódicos pre- 
tenden que beatas y beatos vayan 
al templo a ocuparse únicamente 
de negocios espirituales, 

Seamos franeos, colegas. Si el 
templo no les sirviera de pretexto 
para resolver con facilidad los ne- 
gocios mundanos, los carnales es- 
pecialmente, phabría tantos que se 
pusicran el antifaz relidfoso? No 
se den por aludidos los monseño- 
res Cantilo y Luna. 

Y harían bien. ¿Para qué mentir 
si la mentira mo les proporciona- 
ba ventaja alguna, y para qué fin- 
gir si del fingimiento no sacaban 
provecho? ' 

«Ya que tanto les cuesta ser hi- 
pócritas, ¡porque vaya si les cuos- 
ta!, que les produzca al menos go- 
ces y satisfacciones materiales, 











“In dolore parios (Génesis)”. Engen- 
drerás tus hijos von dolor, dijo Dios a 
da mujer prevaricadora, ¿Pero qué le 
han hecho les hembras de los anima- 
sc Mn eugendiran también com do: 
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£a creación milagrosa del mundo 


Descripta por Moisés e ilustrada por “El Burro” 
(PARA LOS QUE SUFREN DE HIPONCONDRIA) 


Los golpes de escena eran tan se- 
guidos y numerosos, que nuestro 
primer padre Adán, el más feliz 
de los mortales, debía divertirse 
un mundo. Primera, las de su in- 
esperado encuentro... con sí mis- 


pa A AX, AA e 
p- 


2 
' 







o 


IS E e AS. 
XX NS qe 





Creación de la mujer 





mo, al macer; segunda, la de los 
animales, aves y peces de toda es- 
pecie, que desíillan — ¡oh, mara- 
villoso espectáculo! — ante sus 
ojos; tercera, la de su imprevista 
coronación al Rey de la creación ; y 
último, más sorprendente de to- 
das, la de su despertar en presen- 
cia de una divina criatura, nunca 
vista en adamítica forma encanta- 
dora, salida, saltarindante. 

¿Cuál había sido su primera 
emoción? ¿Qué de cosas no se ha- 
bían preguntado y dicho? Paréce- 
nos asistir, estupefactos y conmo- 
vidos, a ese diálogo idilíaco que 
puede eonsiderarse como el exor- 
dio primordial de todos los poe- 
mas de amor que los bardos y los 


trovadores de todos los tiempos 
entonaron en prosa y en verso: 

—¡Cómo! — había cxclamado 
Adán — ¿tú aquí... 

—Sí. ¡Y tú? 

—Yo también; pero... ¿quién 
eres tú? ¿De dónde has venido? 


¿Quién tu padre, tu madre?... 
—¿Y qué sé yo? 
—Sin embargo, mira, exes boni- 
ta. 
— ¿Qué dices? 







Jl fruto prohibido , 


1“radingate””. 













—...Que eres bonita... que menos va a acontecer si se lo comes 
gustas mucho... ; m09. . 

—Cállate, no me hables así. 

—Pero yo te amo, te adoro, nojingenua; tú puedes comer de él a 
puedo... voluntad, sin que él lo sepa; y, sa- 

—; Che, sinvergiienza!... no mefbiéndolo, no te hará nada. No re. 
¡toques, y no lances esas miradas 
de fuego que provocan una revo- 
lución social en toda mi sangre. 

—Pero, chica, te lo repito, que 
te amo, te adoro, y no puedo re- 
frenar los ímpetus de mi pasión 
devoradora. : 

—¡Cállate, te digo, que si tío 
Elohin nos oye, estamos perdidos... 
Ve que viene hacia nosotros, en 






















































—¡ Caramba! Y en *“radingate””./: 
Parece un médico de La Moliére. 

Aproximándose a ellos con un 
sacramental “¡Buenos días, mu-|] 
chachos!” los tomó  afablemente 
por las manos y los condujo a hacer 
una visita de inspección * por el 
Edén, poéticamente maravilloso, ||, 
lleno de delicias y encantos, algo 
soberbio como los mágicos jardi- 
nes de Armida, cantados por Tor- 
quato Tasso, donde 


Desobediencia de Adán y Eva 





nuncies al fruto prohibido, que es 
el más delicioso, el más sabroso del 
jardín... ¡Atrévete!... y experi- 
mentarás tal goce que no te hará 
arrepentir, cualesquiera sean las 
[consecuencias de haberlo comido. 


Coifiiori eterni, eterno il frutto dura, 
E mentre spunta Pun, Valtro matura. 


Les mostró los cocoteros, los 


saboreó y comió el fruto del pe- 
cado; y ambos comieron; y eo- 
mieron tanto, los glotones, que se 
hicieron de él una fenomenal pan= 
zada. 

Pero el viejo Elohin no dormía 
con la sirvienta. Espiaba desde la 
ventanita del firmamento sus pa- 
sos, ¡y euál no fué su indignación, 
su cólera, sus iras, su bestializa- 
ción, cuando vió que su orden no 
había tenido más acatamiento que 
la de un cualquier reyecito. del 
Luxemburgo o de Montenegro! 

— Hijos de una gran p... — 
rugió — os voy a arreglar yo por 
las fiestas!... ¿Dónde  estáis?..: 
¡Glotones!... ¡Canallas! ¿Por qué 
no aparecéis ante mi presenta ? 

Y los gritos “¡Adán P” 1 
retumbaban como truenos per el 
infinito universo; trágicos estas 
llidos de cólera y de venganza. 

Los pillos estaban asustadísimos, 
estrechados el uno en los brazos 
del otro, y como para protegerse 
recíprocamente del horrible casti= 
go. 

—Y ahora?; se 
¿qué hacer? , 

—Ve — dijo Adán — lo mejor 
es ir a esconderse en esa gruta, y 
dejar al viejo gruñón que grite al 
desierto. Cuando se haya  cansa- 
d., se callará, y entorces iremos a 
darle cuenta del ““pepinero””., 

—No, hombre — observó Eva— 
se va a bestializar más todavía, y 
mejor es irnos en seguida a cal= 
marlo. Pero... ¡Dios mio!... así 
desnuda... con esta barriga *'em= 
pepinada””.., ¡qué escándalo! ¡ qué 
vergiienza ! 

—Cierto, respondió Adán, pea 
FO... 08pera... hay un remedia. 


Eva tentada por la serpiente 





nísperos, las piñas, los peloneros, 
los “pepineros””, los ““zapalleros”” 
los “zanahorieros””, y les dijo: 
“Esta es vuestra morada; todo lo 
que aquí véis os pertenece; de to- 
do podréis comer, menos del fru- 
to del “*pepinero””, que es el árbol 
du la ciencia del bien y del mal, 
y fue os prohibo terminantemente. 
¡Guay de vosotros si lo comiérais!?” 
Y así diciendo, se fué a pasear por 
los ciclos cristalinos, dejando a am- 
bos todos desconcertados, hundi- 
dos en las más amargas reflexio- 
nes, cuando una serpiente muy 
pícara, muy artista, muy insinuan- 
te y traidora se acerca a la donce- 
lla y empieza a seducirla (no se 
olvide que en aquel entonces las 
serpientes gozaban del don de la 
divina palabra), diciéndole: 

—¡ Y qué! ¿Obedecerás tú a los 
caprichos y a las pretensiones ab- 
surdas de ese viejo rezongón? 

—Sí, pero él es el dueño del 
““pepinero'? y quién sabe, lo que 


preguntaron; 


—No te asustes, chica; no seas 


Y Eva, sugestionada y vencida, 


dad 


dom 





| 
| 
y 





- atacado 
“*erippe”. Sufrió alta temporatu |. 








una hoja de higuera que tape nues- 
tra desnudez. 


_Y, así protegidos por la bíblica 


hoja, se presentaron al Señor, co- 
mo los criminales se presentan al 
juez, fingiendo compunción y arre- 
pentimiento. En esta actitud de 
humildad esperaban obtener el in- 
dulto o, cuando menos las circuns- 
tancias atenuantes poz la diabóli- 
ea intervención y excitación de la 
serpiente; mas papá el buen Dios 
fué inexorable, 

—Os había hecho, holgazanes — 
les dijo — y fué esta una bestia- 
lidad, Ahora os coyndenaré a tra- 
bajar por toda la vida. Tú, hom- 
bre, irabajarás como un animal, y 
tú, mujer, parirás eon gran dolor. 
Desde ahora comeréis pepinos 
cuantos queráis, creced y multipli- 
cáos; pero cuidadito de no cometer 
canalladas sobre esta enorme bo- 
la, la tierra, que yo pongo a vues- 
tra disposición, porque si me hacéis 
perder otra vez la paciencia, 0s 
alargo un tan goberano puntapié, 
Satanás , mi rival, os ha de 
encontrar ni vivos ni muertos. 


“EL BURRO”, 
(Continuará). 


CONFESANDOSK 
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— ¡Cómo! ¡Habéis robado cuatro me- 
tros de tela! Pero yo me hago un caso 
de conciencia. 

— Y yo, reverendo, me Hhago.... una 


camisa, 





EL EVANGELIO 


del Colegio San José 


Un niño arrojado a lz calle 





No estamos solos. Dejamos la 
palabra al difundido diario vesper- 
tino “Ultima Hora”: 

Bien saben uucstros lectores, y 
abe Buenos Aires y sabemos nos- 
otros y sabe todo el mundo, que 
“Ultima Hora” no es dierio de to- 
mar los asuntos por el lado melo- 
dramático. 

“asta ahora nadie ha logrado 
convencernos de que cualquiera 
di los muchos temas que diaria- 
rente se ofreceu al comentario uo 
pueda tratarse hasta lo más hondo 
sin enojarse. 

Pero sucede a veces que el espí- 
Tr, más displicente pera apreciar 
lás cosas se revuelve furioso dán- 
dolce un chasco a la amabilidad. Y 
rro de esos ehascos nos lo da el 
hecho de que un caballero, que me 
reee entera fe, nos ha denunciado 
contra el seráfico colegio San José. 

Aroche o anteanoche un pupilo 
de dicho establecimiento se sintió 
repentinamente por la 


r::; difieitad respiratoria, conges- 
tión de sus órganos pulmonares y 
ese estado grippal que a veces le- 
ga a la psicosis, 

El domicilio de un pupilo es, 
desdo luego. el colegio donde se 


hospeda. En ese sentido dejan los | 


Li BURRO 





Respuesta al Syllabus 


», 





Fanáticos, oid lo que yo u» aconsejo: 


Dentro de esta prisión cruel del Dogma viejo 

la conciencia no puede quedar paralizada, 

como eu un catre antiguo una vieja privada, 

Todo se modifica y todo se renueva: 

de la putrefacción obscura de una cueva, 

hrota una flor purpúrea, que rie alegremente. 

Cambia de piel la idea, igual que la serpiente. 

No hay siembra que, a su tiempo, la cosecha no dé, 
La Verdad salió de su cápsula — la f6, 

así como del viejo mundo ha salido el nueva, 

Encerrar otra vez el águila en el huevo 

No es posible, rompió la cáscara, al nacer, 

¿Pues cómo tú puedes, Iglesia, pretender, 

apretando en tus dedos tu látigo — el infierno, . 
cerrar los pasos del espíritu moderno í 

y empujarlo hacia atrás, hacia el pasado obscuro 

como un ladrón que empuja a un hombre contra un muro? 
La trayectoria inmensa y áurea de la verdad, 

no se puede truncar con la facilidad 

con que detuvo al sol Josué en el firmamento; 
arrojar la justicia, la idea, el pensamiento, 

a las santas hogueras, oh bonzos, no es posible _-«-. 
¿Qué cosa pretendéis quemar?..... ¡Lo incombustible! 
¡Locos! ¡íd a decirle al viejo Torquemada : 
si es capaz de quemar en su horno la alborada! Saoristanes 
juntad en un montón los negros balandranes, 

todos los hoscos sayos de la armada cristiana, 

la capa de Tartufo, de Claret la sotana, 

la cogulla del monje, cuanto tenga el color ' 

de la noche; juntad el crespón, el dolor, 

descorred de las tumbas los lutos funerarios, 

tiznad con vuestra lengua las albas y sudarios 

y si necesitáis más sombras, más harapos, 

pedid al cuervo el ala, su estómago a los sapos; 
fabricad con todo esto una inmensa cortina, 

y derribadla sobre nuestra idea divina... 

¡Ni aun así borraréis la aurora de la historia! 

La conciencia no es una bestia de noria. 

¡Recordad que el Progreso no sufre interrupción, 

y que apagar con vuestras doctrinas la razón, 

es igual que apagar el sol, cuando flamea, 

con el apaga-velas de un sacristán de aldea! 


Bonzos, podéis vestir los sagrados arneses; 
con la hoz-excomunión podéis segar las mieses 
heréticas; podéis, según las Escrituras, 

meter sal en la boca de vuestras criaturas; 
hacer del Dios amor el Dios barbaridad; 

llamar a la ignorancia, luz de la caridad; 

y al jesuíta Jesús, y a Cristo, Carios siete; 
podéis discutir, sobre la sepultura, el flete, 
navieros del cielo, el flete que es preciso 

para transportar, desde la tierra al Paraíso, 

el alma de los muertos; oh bonzos, vuestras leyes 
pueden pedir prestado su ejercito a los r3yes 

y defender con él al Papa, al Vaticano, 

del cerco en que les tiene el pensamiento humano 
poniendo, junto a un dogma, la boca de un cañón; 
podéis encarcelar, en vuestra inquisición, 

al sabio Galileo; podéis, monstruosos topos, 
roncar latín, vender noches, blandir hisopos, 
mas no conseguiréis que Libertad se vista, 
como los sacristanes, con sotana pagpista, 

que el Derecho se ordeno, que la Justicia quiera 
tomar en Roma el velo de una monja cualquiera. 


> GUERRA JUNQUEIRO. 
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FI MONUMENTO A BERUARDIO RIVADAVIA 


UNA VERGUENZA NACIONAL 
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PARA QUE EL SOCIOLOGO DE MA ÑANA ESTUDIE TODA UNA EPOCA 











(Irá en el próximo aúmero) 








padres o tutores los niños al cui- 
dado de los superiores. 

Sin embargo, las autoridades 
del colegio San José, sin previo 
aviso a la familia del niño enfer. 
mo, sin conseguirle un vehículo, 
rápidamente, santamente, devota- 
mente, lo pusieron de patitas en 
la calle, por donde se marchó el 
niño con sus maletas, expuesto 4 
las complicaciones que pudieran 
sobrevenirle. 

“Dad de beber al sediento!” 
(Eso fué ayer). 

Ahora impera un evangelismo 
que no prodncirá ningún San 
Franeisco. 
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Arrapantimientos de Dios 


Para el pastor del rebaño católico are 
gentino 





La luz de nuestra razón se resiste a 
concebir a Dios cometiendo errores, 

Perdónenos el doctor Mariano Anto- 
nio Espinosa osta *“coz...' lógica si 
nog permitimos creer que el “arrcpen- 
timiento” es uno de los mayores desa. 
tinos que pueden ocurrírsele a un mi- 
nistro de Jehová. 

La fe nos dice: “¡Dios está en to= 
das partes, y todo lo ve, todo lo oya, 
todo lo sabe?!” 

Y a renglón seguido la fe nos presen, - 
ta un Dios quie no ve más allá de sus 
narices. 

Y en prueba de ello, adá va, mon- 
rado este trocito de historia sagras» 
a: 

Un día que vino Jchová, según te- 
nía por costumbre, a echar un sabro- 
so párrafo con Abraham para asegu- 
rarle por la milésima vez, de su alian- 
za y de que le hazía padro de un pue- 
blo, le dijo: 

—“Mira, Abraham: acompáiñame, 

— “¿A dónde vamos, señor? — le pro- 
guntó el patriarca. 

—“A Sodoma. “Tengo noticia” de 
las horribleg abominacionos que se £9. 
meten en esa ciudad, y he descen= 
dido “para asegurarme por mi mismo” 
de si es cierto lo que me han dicho, Y 
como lo sea, ¡ay de la maldita!” 

Siguen las súplicas del patriarca y 
.A hipotética enumeración de los jus» 
tos que Se necesitarían para alejar la 
cólera celeste de la cabeza de aque 
Jlog réprobos. > 

¿Qué nos dice» ¡onseñor de la ubi- 
ciidad del Dios que todo lo ve, que 
tudo lo sabe y que “viene a cerciorar. 
se”, como pudiera hacerlo un cual» 
quiera de si es verdad “lo que le han 
dicho? 

Ahí tenemos, lector, una candidez 
verdadoramente patriarcal, 

Verdad es que todas esas lindezas 
se encuentran en la Biblia, y que la 
Biblia es un libro prohibido. Que no 
se te ocurra hojcarle porque cometes 
un pecado tan mayúsculo como el que 
cnmeterías hojeando las “Ruinas do 
Palmira” o el “Judí> Errante” o leyen, 
do EL BURRO. 

Cuando quieras conocer la ley divi- 
na, te la explicarán los monseñoros 
encargados de interpretarla a su pala- 
dar y gusto. 

Y a fin de que veas, lector, que nos 
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Los exámenes y la educanda 





--Señorítas ¿cómo € el futuro del 
verbo “desposar",? 

—, Engañar! 

-—¡Qh! ¿Quién 0s lo ha enseñado? 


——La madre superiorás 





* 
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EL BURRO 





documentamos para robustecer la ver=fc daverizado por una 


dad de lo que te decimos, oye lo que 
sobre el particular dica una de la: 
lumbreras de la fe, el abate Drioux, 
en la introducción de un curiosísim 
trabajo “explicatorio y conciliatorio” 
que él llama “Biblia Popular”. 

“A posar de las bellezas que con- 
tiene la Biblia, no hay quien no con 
venga en que “no puede ser leída por 
todo el mundo sin peligro”. 

Los judíos no permitían la lectura 
del principio del Génesis, ni de cier 
tos pasajes de Ezequiel y del Cáutico 
de los Cánticos, sino a las personas 
de edad madura. La Iglesia ha imita- 
do siempre esta reserva y basta echar 
una ojeada a ciertas “pinturas de cos- 
tumbres” y a ciertos “pormenores” 
del Antiguo Testamento para com- 
prender que esas precauciones han si- 
do inspiradas por una gran pruden- 
cia”. 

En ofecto: todas las precauciones que 
se tomen para alejar ese “santo libro” 
de manos de la inocen:sia son pocas, 
porque difícilmente se encontrará una 
galería más completa de cuadros re- 
pugnantos. 

¡Mentira parece que el Dios del Kai- 

ser, a quien tan fácilmente se le su- 
de exterminar a sus enemigos, (¡Un 
de exterminar a sus encmigos (¡ur 
Dios con encmigos! ¡Oh insensatez : “1. 
mana!), ¡mentira parece que no ca- 
yera al fin en la cuenta de que se ha- 
bía cquivocado cen la elección, de que 
aquella raza clegida era un raza po- 
drida que estaba reclamando a gritos 
un escobazo! 
" Pero el pacientísimo Jehová, a pe 
sar de su terrible cólera, seguía milo 
greando para que aquellos modelitos 
de corrupción y de ingratitud supicran 
por la milésima o millonésima vez que 
él era el poderoso Dios de Abraham y 
de Jacob, y que sus ídolos, obras dol 
angelito de marras, que más tarde fuo- 
ta Satán, no valían para descalzarle 
las sandalias. 

Otra ex comunión más, doctor Ila- 
tiano Antonio, que la tomaren.os co 
egpda. 


La LUCA EN EL GLEFO 


““Ifermanos en Cristo”? se dice, 
y teóricamente es una máxima de 
excelente moral, 

Pero ¿en la práctica ? 

Lobos y carneros. 

La misma Iglesia de Cristo que 
pretende a Jos hombres todos 
iguales ante Dios; el mísero clero 
católico, apostólico romano, que o0s- 
tenta un principio de unidad y de 
fraternidad entre todos los ficles 
del universo, nos dan el ejemplo 
del más inicuo contraste, y de las 
más odiosas injusticias. 

El antagonismo de clases que se 
exterioriza a menudo en el seno de 
la sociedad, sacudiendo hasta los 
fundamentos del Estado, fermenta 
sórdidamente en el seno de la Igle- 
sia, sacudiéndola, a veces, y ume- 
nazándola de muerte, 

Bajo la bandera amarilla de la 
Curia Eclesiástica, en el nombre 
¿3 un mismo Cristo y con el pre- 
izxto de una misma doctrina evan- 
gélica, se agitan pasiones que acu- 
san la profunda disparidad y opo- 
sición de intereses de las diversas 
categorías que constituyen la gran 
masa del clero. Existe una verda- 
dera clase aristócratica compuesta 
de arrivistas, cireundada de rique- 
zas y de privilegios, que reune en 
sus manos los poderes temporales 
y espirituales de la Iglesia, una 
jerarquía de gruesos tiburones 
que miran de arriba a abajo con 








orgullo y desprecio, y un proleta- | 


riado humilde, miserable, hara- 


piento, esclavo de todos los debe- | 


despojado de todo derecho, 





disciplina 
de hierro, víctima de todas las in- 
justicias, a quien están cerradas 
las puertas del Olimpo, cortado el 
camino a toda carrera, impuesto el 
silencio y la resignación. 

Al lado delos obispos y monse- 
ñores que monopolizan las rentas 
de la Iglesia y se ahogan en medio 
de montones de oro, hay millares 
de sacerdotes que mendigan uná 
parroquia, una misa y-un pedazo 
de pan. 

Entre estas dos categorías que 
representan los dos polos opuestos 
de la situación eclesiástica, hay 
una clase intermedia, una especie 








de burguesía que no puede solida- 
rizarse con el elemento más bajo 
y más vilipendiado del clero, porque 
disfrutando en parte de los títulos 
y de las rentas de la Iglesiá, no 
siente las mismas necesidades, ni 
puede marchar en buen acuerdo 
con la más alta, cuya posición su- 
mamente privilegiada envidia y 
combate, 

Así que, íntimamente considera- 
da, la fraternidad en Cristo y la 
comunidad de intereses en el seno 
de la Santa Madre Iglesia, no pasa 
de una tradicional hipocresía y de 
una solemne mentira. 

El campanero. 





¡TODO SE VENDE! 


República o monarquía, . 
Es la misma mercancía, 

Con gorro frigio o corona 

Siempre es con seda la monsr. 


No tener dignidad, pero 


Odiar a la razón, por 


Predicar caridad, 





Lo que hacen 





No teniendo vergiienza, aparentarla;, 


Oir una sandez, y repetirla; 
Escuchar la verdad y despreciarla, . 


Enseñar mansedumbre, y no sentirla; 
Aparentar la fe, para Mmentirla; 
sin practicarla. 


Con los grandes humilde, pero altivo 
Con el que débil su bondad implora,; 
No ceder lo “sagrado” sin “recibo” y' 


Y mofarse del pobre y del que llora, 
Es la ley que ejecuta cotidiana | 
La turba miserable de sotana. ' 





fingirla; 


solo odiarla; 
























Lógica de niño 


Niño.—Mamá, ¿por qué se ha 
puesto hoy la criada su blusa abi: 
garrada?... ¿Por qué me ha puesto 
a mí este vestido tan hermoso? 

Madre.—Porque hoy es un día 
de fiesta y debemos ir todos a la 
iglesia. 

N.—¡Qué fiesta?... ? 

M.—La Ascensión del Señor. ' 

N.—¡¿Qué quiere decir Ascensión 

del Señor?... 


M.—Quiere decir que en este día 
nuestro Señor Jesucristo partió al 
ciclo. E 

N.—-No comprendo lo que quiers 
decir eso *“*de partir al cielo””. 

M.—Quiere decir que nuestro 
Señor Jesucristo voló al cielo. 

N.—¡Ah!.. ¿Voló al cielo?..-y 
Pero cómo, ¿sobre alas?... 

M.—No sobre alas... Simplemen« 
te... Sin alas... Porque El es Dios, 
y Dios lo puede todo... “4 

N.—¿Pero adónde pudo volar?... 
Po me ha dicho repetidas veces 

ús Cl cielo no es más que algo apa- 
o v fatuo a la' vista... Que allí 
hay solamente estrellas y detrás de 
1... estrellas que vemos hay otras 
estrellas invisibles para nuestros 
ojos... Y que el cielo no tiene fin... 
¿ Adónde, pues, pudo volar?... 

M. (sonreindo).—Hay cosas, hijo 
mío, que uno no puede compren 
der, pero que todos debemos creer. 

N.—¡¿Por qué?” x 

M.—Porque otros nos lo dicen..;: 


(meditando).—Porque otros 
nos lo dicen... Pero tú misma me 
dijiste una vez ¿te acuerdas?, 
cuando te anunció que alguien de 
la familia moriría pronto, porque 
la criada, al servirnos, dejó caer ta 
sal al suelo, tú me dijiste que yo 
no debía erecr todas las tonterías 
que se me decían... 

M.—Claro que no debes crecr 
todas las tonterías que la gente te 
cucnta... 

N.—Si; pero, ¿cómo haces para 
distinguir lo que son tonterías de 
lo que no lo son?... 

M.—¿Cómo? Creyendo en la 
Santa Religión, en la Religión vers 
dadera... 

N.—¿ Y cuál es la sellgión vor 
dadera?... 

M.—La nuestra... E Me 
parece que yo misma empiezo 
ahora a decir tonterías... (En voz 
alta a su hijo): ¡Vete! ¡Vete, dí a 
papá que venga, que ya es hora de 
ir a la iglesia a oir misa! 

N.—¿Pero al salir de la iglesia 
ma comprarás chocolate, verdad? 

León Tolstoy.- 


909% 
RUINAS JESUITICAS 


El ministro Pueyrredón está tan 
interesado en la restauración del 
imperio jesuítico y de sus ruinas en 
las Misiones, que no le importan 
las ruínag que se hacen bajo sus 
ojos en la administración y en las 
relaciones internacionales. 

Pronto no quedará otra cosa en 
la República, que un cementerio 
en que rezarán por los muertos log 
que ya son civilmente muertos: log 
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“essives que esta Administración tiene 


ea abousudo semanalmente el importe 
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NUESTROS ACTOS 


ATENEO RACIONALISTA DE 
VILLA CRESPO 





(iran matinée artistica y conferencia, 
a total beneficio de este progresista cen- 
lbiro cultural, a efectuarse el domingo 3 
de Noviembre a las 2.30 p. m. en el 
palón Casa Suiza, Rodríguez Peña 254. 

Variado y atractivo programa, — Se 
pepreseutará el grandioso y nunca bien 
ponderado drama social en tres actos, 


original del eminente dramaturgo Joa-| 


quin Dicenta, “Juan José”. 


El papel de protagonista a cargo de la 


eminente actriz, señora Elena Alvarez. 

Con otros números secundarios se ce- 
grará el programa. 

Entrada general 60 centavos, 

Tado librepensador debe concurrir 
2 este acto con sus respectivas familias, 
dando prueba así de que en realidad 
siente ansias de vida nueva. 





004 ———— 
De Santos Lugares 





Una peregrinación a Lourdes (1) 


* Com una concurrencia no mayor de 
200 personas se efectuó la peregri- 
mación a la veinticuatro veces milagro- 
sa Virgen de Lourdes, copia burda. de 


da milagrosa ídem de Francia, la que 


tan majestuosamente nos describe Zo- 
la en una de sus obras. 


Atacadas de grippe las peregrinas, | 


fpues en su casi totalidad. eran vie- 
Jas beatas y niñas impúberes aun) 
creyeron que esta muñequita de ma- 


dera las libraría del mal con solo ver- f 
las postradas de hinojos ante su al- | 


tar. 


sacrificio de madrugar, caminar 

tientas y al arrastrarse para legar de 
la estación hasta el “santuario”, el 
mal no desapareció en ellas; por el 
contrario, muchas volvieron e Bueno 
Aires más enfermas de lo que estaba 


ya. Lo que prueba la poca consisten- | 


cia del milagro. 
(Corresponsal). 


(1) Eso del milagro son “cuentas” 


sencillamente. Lo que hay es que apro 


vechan de la gran cantidad de anal. 


fabetos ignorantes para lucrar a sus 
expensas. 

Los llevan al santuario, com pro- 
z.esas y embustes, y luego ahí, con « 
'protexto. de la misa por 
muerto o el “enfermo”, sacarles lc 


pesitos. 


Hasta en el pasaje hacen negocio. [ 


esos buhoneros de sotana. .Aposta 


mos a que perciben del FP. €. N. uwnj[ 


buen porcentaje, sobre el importe tr 
tal de los pasajes cobrados a las pe- 
regrinas. $ 


Y que es un negocio lucrativo no 
Luján. | 
Hoy necesitan una sucursal y la im- $ 


hay duda. Hasta ayer fué 


plantan en Santos Lugares. 
Tenemos peregrinación por el Oeste 
y por cl Pacífico, faltan sucursales por 


Jas otras líneas de FF. CC. para que [| 
la ganancia sea más equitativamente | 


distribuída; ¿eh, qué tal? 
Clero y capitalismo, entre bueyes no 
hay eornadas. 
N. de R. 
OUEO=: 
A LOS PAQUETEROS 


- 


Debido a los gastos relativamente ex- 











que sostener, y a las dificultades que 
todavía tenemos que allanar para ase- 
gurar definitivamente la vida de EL 


BUREO, es necesario que nuestros ami- [| 


gos los paqueteros,, faciliten muestra tn» 





Pero no fué así; de nada les valió el 


el alma delf 





Para hacer un santo 





Comprando la madera el carpintero, 
El artista detalla sus facciones 
Y puede recibir las oraciones 
Alamándose San Juan o San Antero. 


Se dedica después ese madero 
A. cualquiera de tantas devociones, 
Y preparado en tales condiciones 
Un santo nos dará de cuerpo entero. 


Se le cuelga un milagro o diez o veinte,: 
Para lo cual se inventa alguna historia 
Que llene de ilusiones a la gente. 


Se dedica un rosario a su memoria... 
¡Y tened por seguro y evidente 
Que aquel tarugo vivirá en la gloria! 


<UZBEL IL, 











EN EL COTORRO CATOLICO 





—¡Ah, cura 
—¡Detente, 


marído mío Lo haremos el padre de todos los hijos, 





No manden a sus hijos... 





A colegios de frailes ni de monjas, 

que viven con dinero que paga la nación 

y Menan a los niños de estigmas y congojas, 
porque son puramente antros de corrupción. 


Un crimen diariamente aun no es lo bastante, 
para. que el pobre pueblo alcance a comprender, 
la tétrico que es, malsano y repugnante, 

el interior del templo que guarda el mercader. 








J. HITTA. 
Buenos Aires, octubre de 1918, 
*'WPORTANTE FOLLETO LA CRUZ 


La eruz no es la misión del hom- 
ro, 


- MI TESTAMENTO 


filósofo de la Champagna” La cruz mata, y el hombre quie- 
JUAN MESLIER re vivir, Somos hombres, que es 
En el que pide perdón a sus feligreses | vida, y no cruz, que es muerte. 
por haberles enseñado el catolicismo Dejemos los calvarios para los 
.n que quieran ser cristos. Y si éstos 
quieren ser crucificados, sea; pero 
en el valle, en la hondonada, al 
pie de la montaña, para no ensom- 
'brecer eon sus gemidos la podero- 


Por el cura 


Con dedicatoria a monseñor 
MIGUEL DE ANDREA 


Pe. 





Ba venta en kioscos y librerías y en esta 





administración (sa vitalidad que reina en la eum-| 
|| bre de los gólgotas sin eristos mi| Aqui 
Precio: 18 centavos Cruz. 
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AGENTES Y PAQUETBROS 

Para comodidad de los interesados, 
publicamos la nómina de agentes y 
2 Dor de esta r-vista, a quienes 
podrán dirigirse por cualquier asunte 
relacionado con la misma, —LA ADMI: 
NISTRACION. 

CAPITAL 

“La Protesta”? — Humberto I 1175, 

A. B. de Villa Craspo—Loyola 94, 

Angel Zacarelli—. Unidos 1399. 

Bautista Fueyo—Azcuénaga 16. 

Alfredo Di Zeta—Matheu 1172. 





Masonería Argentina, — Cangallo 
1242. 
Marina Julie — C. Calvo 1185. 
INTERIOR 


25 de Mayo (F. C. $S.)—López Ore 
llana. 

Tucumán — González Manuel, Bue 
nos Aires núm. 317, 

Paraná — Peluffo Luis, 25 de Juw: 
nio 86. 

Marcos Juárez — Casanelli José. 

Bahía Blanca, Punta Alta e Ingea 

niero Whitte — José Perano. 

Alta Gracia — Agencia Gulfo. 

San Fernando — Ratto A tonio, Al 
sina núm. 1152. 

Arrecifes — D'Intimo Gaetano. 

Mar del Plata — M, Prieto. 

Santos Lugares — Aller Mauricio, 
La Plata núm. 1308. 

Salto Argentino — Ruiz Juan. 
a — Carné Matías, Río Bama 

General Pico — Ferrni Juar. 

Adolfo Vanpraet— Portas Luis, 

Pergamino — Ferrota José. 

Rosario — Ferrer Wariano, Ituzain. 
gó núm. 623, 

Olavarría — González José, 

Santa Ese — Mariano Juan, San Je 
rónimo 37. : 

Chabás — Del Pino Isiro. 

Vedia — Espejo Miguel. 

Henderson — Majin Más, 

Luján — Domingo Bosco. 
Santiago- del Estero — Rodríguez 
María L., Libertad núm. 527. 
Salta — González Tomás, 
807. pe 

Mechongué — Gago Folipe. : 

Avellaneda — Luis Nicanor, Alsina 
núm. 285. 

Comodoro Rivadavia — Branwer En- 
rique, casilla correo 79. 

Zárate — Ferrabosco Juan, Genera] 
Pinto núm. 260, 

Coronel Suárez — Riolo Victoriano, 
Mitre núm. 271. 

Guaminí — Gallardo Antonia 

Ayacucho — Wallando Guillermo, ' 

firenales — Díaz José. 

Baradero — González Remigió 

Adrogué — Servio Rafacl, 

Balcarce —— Roca Juan, B. de Gonzé, 
lez Chávez. 

Italé — R. V. Martínez, 

Tres Arroyos — Zlicolás Batista.: 

Junín — Blaiotta C., Librería “La 

£ 


Mendoza 


Universal”, 


San Cristóbal — J. J. Lozzada, 
Mendoza — G. J. Girado, Lavalle 
243, 
: Lomas de Zamora — Lorcheff y De- 
nazo, Nocochea y Laprida (kiosco). 
Concordia — Zandi Alfredo, Córdoba 


núm. 664. 


Córdoba — Federación Universitaria, 

Río Gallegas — Ernata. 

Quilmes — Novelli José, Brandzerm 
núm. 122, 


Ensenada — Pores Augusto, “prreo 


- Berisso. 


Bol Ville — Braconardi José, 

Gaimán — Santos Rafael, 

Gándara — Martínez Eduardo, 

Monte Leña — Octavio Pérez. 

Rivera — Y. B, Cano. 

La Gallareta — González Rafael 

Pigúé — Luis Van Gastell, 

Sarandí — Pernández Bernardo, Aw- 
Witre 2921. 

Chivilcoy — Fulgencio y Nervio, . 

Cruz del Eje — Maldonado Jesús- 

Jujuy — Iramain Miguel, 

Victorica — Didino Zárate. 

Est. Libertad — Montarini Alberta 

San Martín — Eiblioteca Florentino 
Ameghino. 


EXTERIOR 


Montevideo — Magnone Silvio, La 
az núm, 1620. 





Pueblo: el cura te dice que su Iglesia ha libertado al mundo. ¡Miente! 
El cura te dice que-ha establecido la fraternidad en-la tierra. ¡Miente! 


El cura te dice que su misión es ensalzar a los pedueños, MWuminar a los débnes,. salvar. a. 
los pobres. ¡Miente! 


El sacerdote te anuncia una religión emancipadora de luz y de amor; te habla de justicia; de 
verdad, de caridad. ¡Miente tres veces! 


La sociedad pagana, óyelo bien, se basaba en la eso lavitud; la iglesia de los Napal y de ? 


20d Franceschi se basa en el proletariado, en la ignorancia, en la miseria: ¡triple servidum- 
re! 

Los sacerdotes paganos, al menos, reconocian la libertad política y la tolerancia religiosa; 
ceda de los Napal y los Franceschi no ama más que el despotismo, no practica sino la tn- 
tolerancia. 


Los paganos alimentaban a los esclavos; el lugrero de sotana de nuestros días te despoja 
de mil maneras, después te arroja los huesos del festín; ¡y a esto llama caridad!" 


La dominación del papa y del César, del sacerdote y del verdugo: he ahí su, redención: el 


embrutecimiento, la superstición: he ahí su luz; el pauperismo y el monarquismo: he ahí su cari 


dad. 


Cuando decimos el cura, entiéndelo bien ¡oh pueblo! no es al hombre a quien acusamos: 
acuSamos a la Iglesia en su espíritu y en sus jefes, en sus dogmas y en su negra historia, en su : 


filosofía y en su moral; ¡a la Iglesia entera! 
Y esa tí a quien nos dirigimos, pueblo, a quien llaman rescatado; a tí, obrero de las ciuda- 


dies, proletario de la industria; - a tí, trabajador del campo, proletario de' la gleba; a tí, pequeño. 


comerciante, proletario del orédito; a tí, modesto empleado, proletario de' la administración; a 


tí, pobre artista o pobre_escritor, proletario del pensamiento; a -tí, soldado conscrinto, proleta=" 


río del ejércitos a tí, ¡oh pueblo! por- último, porque todos Tobmáis el pueblo; vosotros los que + 


cs doblegáis bajo el peso de las miserias sociales, todos tenéis la honra de llevar ese hermoso 


nombre que será algún día el de todas les clases, cuando no haya los .privilegics y. las WJustis 


cias irritantes que hoy sobre la titrra.' 


| Nos dirigimos a tí, desheredado de. la. Historia, rebaño de la Iglesia, dueño, sin embargo, 
- 'Uel porvenir. ¡Etz:no esclavo en el hecho, eterno soberano en el derecho! * 


Queremos patentizar tus llagas, mostrarte la mano que te hiere, descorrer el velo de tus 


errcres, denunciar el genio: que te engaña, sondear las miserias y entregar a tus iras “el poder 
que te explota. - 


La Iglesia abusa de tus más generosos sentimientos para encadenarte en uña red de sun 


persticiones; la Iglesia abusa del nombre de su Dios y grábalo 'entu corazón para embrute= 
certe y para enriquecerse; después abusa de la riqueza para dumentar tus tinieblas y su poder, 
para perpetuar, para eternizar—porque ella se cree eterna——-la opresión, la ignorancia y-la mi- 
serio, únicas bases de su maldita dominación: y todo en nombre -del. Dios de justicia» y . de 
amor, por celo de la verdadera religión y abnegación, por-la salud del mundo. Abnegación 
muchas veces concienzuda, ¿por qué negarlo? pero perniciosa siempre. Celo honroso en sus 
designios, execrable siempre en sus efectos. 


¡De tal modo el error corrompe la mejor de las voluntades, cambia los más bellos senti: 
mientos en pasiones funestas? 

¡Tantos males pure engendrar los dogmas que te predican los Napales habidos y nor, 
haber. E e : yA dad A 


. 
ALA RAMO 





